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ID E O L.O G I A Y ESTAD O 

I N T R o D u e e I o N 

La existencia de ideologías destinadas a constítuir objeto t~Órico pa­

ra las formas de domiñación soci.al, en las culturas ant:igu.as y en las orien­

tales, y el estudio sistemático de las mismas, quedó comprendido a partir 

de la Edad Moderna. Encontramos que, con el surgimiento del sistema e.apita-

ti.ata, su etap.s representada por la transición del feudalis~o a la insta-

lación de las primeras villas burguesas,. se d.i mayor importl!lnci.a a la fun­

ción social de determi~ados conjuntos de opiniones y representaciones ó for­

mas de conciencie: social. Con el mercantilismo,. el oro y el intelecto 

adquirieron funciones mediadoras en las relaciones entre los ho~bres en 1as 

diferen"tes formaciones sociales. Como es s.!l:bido, la educl!lciÓn
7 

ant:ano pri­

v~t:iva de clérigos seglares, y regulares, sufre un proceso de secularización 

pasando ~1 8lcance de humanistas represent:on·t:es olgúnos, de la naciente --­

bu-rgues!a. Po-r eso conside-ramos que el surgimiento del problem·a de la 

ideo logia, se une en fonna estrechl! con la em!!ncipación y avance por e!!:l que­

s~ esfuerza la burguesía ~uropca con su iniciación •. As! el pensamiento pro­

pio de la ciencia natural, su fundamento y sistematización cognoscitiva 

lo empírico, derrotó durante el siglo XVI y XVII a la especulación escolás-­

tica, que caracterizó la etap9 correspondil!!:n~e a la Edad Media, generando -­

una valoración m.ieva,ent:re "la relación de la actividad teórica y la accivi·-­

dad práctica, que antes habían perm3necido separadas, co~o es el caso de -­

la filosofía griega y medieval, y que· con el empirismo debían someter sus -

proposiciones a la comprob~ción práctica. Unido a lo anterior. cabe resa1-

tar que la filosofía moderna, la e.xi.g'1!:nc:ia de un conocimiento ---



objeti.vo de la naturaleza, fundado 
la observación~ el experimenco y -

1os métodos inductivos, resulta de la búsqueda de los elemen~os ateóri.-­

cos. que perturban el conocim1.ento humano. Pero esta búsqueda sólo se -

da, hasta e 1 momento en que aparecen los prerequ:!..sitos del saber ci.e:ucí­

f~co anees senalado. Y es aquí que surge la teoría acerca de los eleme!!. 

cos·perturbadores dei saber tredicional ci.ent!fi.co, e~to ea, con la eX°f'~ 

si.ción de la Teoría Acerca de los Idolos. El ence~di.mieneo -debe conver­

r:i.rse en copia fiel de la realidad, esto lo logrará en la medida ~n que 

sean ordenados o interpre~ados los ~lemencos de la e%periencLa seg~n el 

~étodo exacto, ya que como lo prevé F. Bacon en El ~uevo Organo, el sa-­

ber verdaqero es desviado por los !dolou y sofism~s. Lo primero que s~ 

debe apren~er es el discernímiecto de estos elementos. Esta:nos ahora ye. 

en el campo del análisis ideológico. por cuanto qu~ a partir de dqui se 

considera la existencia rlE representacLones. que deforc.an y transfoniien 

la conciencia social. 

Francia Bacon. comienza al igual ~ue Descartes, con la duda nccrca -

del resultado obtenLdo mediante el método científico t4adicionat, duda --

que significa. sólo el instrumento metÓ<lico para descubrir la verdad, no 

el resultado del saber. Afirma Bacon, que mediante esca duda,. debe ser -

puesto Snálisig todo ~l conoci.miento hasca entonces váli.do, a fin de -

lograr el fundamenco de verdades seguras. El fin del conocimiento son -­

laa conexi.ones empíricas. que han sido aclaradas crícicamente en e1 acae­

cer natural. d~biendo estar librea de toda perturb.ació~ por parte. de las 

ideas preconcebidas y opiniones arraigadas. En síntesis: Bacon buscaba 

más allá del dogmat:ismo y del exc::epticismo, el pleno desarrollo del cono­

cimiento humano. Pretendía evitar el exceso de fe y la aceptac~Ón firme 

·acr~tica de las opiniones convencionales, que generalmente no hab(an sido 



cuestionadas.. Los obstáculos que existen para lograr un conocimiento -

adecuado del objeto. como Bacon lo afinna, denominando a estos, "I:dolos 

del Mercado" (l), poseen ainigual importancia en la historia del análi­

sis de las ideolog!as. como objeto de estudio del mismo. Estos !dolos 

surgen en virtud, de que los hombres antes de familiarizarse con los oh-

jetos existentes en el mundo, mediante experiencias auténticas, apren--

den a discernir los signos de las cosas. K.arl Fisher, apunta en su an.![ 

lisis sobre ta teoría de Bacon: 

"Las palabras son, por así decirlo, la moneda corriente, mediante 

la cual recibimos. en el comercio social las representaciones de las co­

sas, son su valor convencional, que es producido por las relftciones del 

intercambio humano" .. 

Si consideramos, que el medio lingüístico se convierte fuente -

de representaciones erróneas~ que apen~s tienen que ver con la natural~ 

za, lo importante es, para Bacon, romper el yugo que tale~ formas del -

lenguaje. i.mponen a~ pensamiento y obten_er así un conocimiento real de 

los hechos ocultos tras las palabras .. 

En este mismo orden de ideas, BacQn considera que ·la alteración de 

la razón. producida por los ~dolos del teatro se deriva, fundamentalme.!l 

te, del hecho de que las opini.ones y representaciones que heredamos, P.2 

seen en s! mismas un Carácter de autoridad, del cual sólo. puede sustra-

er el pensamiento, si recurre a su capacidad crítica. Y as! por cua!! 

to pensamos en virtud de categorías recibidas consideramos el acaecer -

natural, no con nuestro sentido crítico, sino a través de las concepci.2 

nes de nuestros antepasados respeeco al mundo que existimos. 

Los ídolos según Bacon, no son instrumentos de conocimiento, sino 
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obstáculos al conocimiento mismo: Son "Falsas Nocionesº, o 11 A·a.ticípa--

c:f.ones" ( 2). o ~ea prejuicios. 

La esencia de la doccrina de loa idolos, expueaca por Bacon ea su -

obra El Nuevo Organo. consiste en demostrar que •1 conocimient:o humano -

le está vedado, por·su cendenciA intrínseca comprender el mundo a par-

eir del hombre y no universalQente verdadero, de aouellos elementos que 

perturban el pensamiento humano. Es por esto, que las funciones intele.s.. 

tivas del sujeto que conoce y experimenta, deben 9er corregidas crícica-

mente. Como ya se expresó anteriormente, Bacon prevé la ex~scencia de -

un métod? cie?t:Ífico, exacto. para la investigación de la verdad,part:i&!! 

·-do de la orientación que éste debe tener hacia una práctica de la teo-

ría. 

As!, en contra del predominio ·ae la fe ciega en la autoridad, res--

pecto a los conociadentos heredados y los conceptos de la filosofía tra-

d~cional, Franci.s Bacon enfrenta una ciencia 1~bre de prejuicios, y ~uyo 

s~stema de conocimientos se funde en la experienc~a como método de demo_a 

t:ración de los m!smoa, sólo así'. se acabará con las concepci..oaes surgidas 

de las ideas preconcebida~. opiniones arraigadas y paralogiamoa. Aún 

cuando Bacon solo pudo esbozar la renovación del método cienc!fico de ~ 

nera pragmácicaT aí representó un avance importante en el análisis de la 

ideología y su función en la vida social. 

Sobre lo anterior,. .Jai.me Balmes dice: "Bacon no fundó escuela,. por-

que para esto se necesita una docerina, y él no daba más que un :nétodo" 

(3). 

La filoaof!A ilustrada de los siglos XVII y XVIII,an la cual Bacon -
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representa la transición en virtud de sus aportaciones 7 surge con cara~ 

terísticas sobresalientes, al concebir a las representaciones religio--

sas heredadas, como una fuente de prejuicios contrarios a la razón. 

En este gentido Maquiavelo había ya advertido mediante su ~nálisis 

e~ El Príncioe. las funciones que las ideas religiosas de los ciudada--

nos 9 desempenan en el Estado respecto al ejercicio del poder. 

Posteriormente 9 Thomas Hchh~:J analizó la función de las ideas de los 

hombres en la vida política. 

En este punto. res11lta necesario destac3r el pensamiento de Hobbes y 

contribución a la teoría de las ideologías. Considera que la angus--

tia y el temor, as! como el desconocimiento de las causas reales que _lo 

originan, constituyen los motivos dete~inantes de la creencia en seres 

y potencias extraterrestres. A continuación transcribimos una parte de 

la concepción de Hobbes. y su crítica acerca de la religión~ a fin de r~ 

saltar de igual manera la utilización de la mísma con objeeivos concre--

tos en la mediatización de la_ libre expresión de las opiniones socialmeQ 

te importantes en su conjunto; dentro de las relaciones entre los hom---

bres en las formaciones. sociales. As!. Hobbes escribe:· 

DE LA RELIGION 

~E LE HACE TEMER DE LAS COSAS INVISIBLES. Este presunto 
temor que siempre acompana a la humanidad en la ignoran-­
eta de tas causas, como si se hallara en las tinieblas, -
necesita tener por objeto alguna cosa. En consecuencia -
cuando nada 9e ve, a nadie se acusa de la buena o mala -­
fortuna, sino a algún poder o agente invisible. Era en -
este sentido acaso aue los antiguos poetas decían que los 
dioses habían sido creados originuriamente por el temor -
humano. cosa que resulta verdad cuando se refiere a los -
riioses (es decir, a los num-erosos dioses de los gentiles) 
~ero el conocimiento de un Dios eterno,infinLto y omn~po­

tente puede derivarse más bien del deseo que los hombres 
experimentan de conocer las causas de los cuerpos natura-
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les y de sus distintas virtudes y modos de operar. que -
no del temor de aquello aue ha de ocl!rrirles en el tiem­
po venidero. por ouien del eEecco advertido ouiera infe­
rir en la caus.a próxima e in:n-ediata d::!l mismo, y d.e ahí 
elevarse a la causa d~ esa ca~sn.. su•niéndose pr:> E\md..?me.!l 
te en la investigación de todas e1las, llegará en último 
término a la idea de que debe existir (como los ~is~os -
filósofos paganos manifestaban) un moeor inicial~ es de­
cir ,una caus."l pri::iera y eterna de to:J:is l:J.s cos:::t.s que es 
lo que los ho~bres s~gnifican co~ el n~~bre d~ Dios. Y 
todo esto sin te=i.er en cu"!nt:a ~PJ fortuna, ya q•Je el an~~ 
lo de ella produce una doble cons~cuencia: inclina al t~ 

mor y alej~ de la investigacion d~ l~s ca1Jsa3 du ot=3s -
ca.usas. dando p~= co:laiguiente., oc:.;.sion d<.? fingir tant:os 
dioses como ho;nbres existen p-~'C"a imaginar esa ficción. 
( 4) 

.. As! .. la ascucia y el engan:>., constituyen p'!ra Ho!:>bes el medio 

pleado po!:' quienes detentan el poder, con el obje t:o de reina?." ·a su ca--

pri.cho sobre un pueblo ignorante y afianzar ese mismo poder, cada vez -

más, por sobre los hombres gobernados. 

Sin embargo, esta concepción de la religión como forma de cohesión 

social no persistió, y fue en el siglo-XV.III que pensadores como Hol---

bach y Helvetius af:!.nnaron que !.a religión no cons t:ituye ya un poder e_§ 

piritual integrador de la sociedad, sino que representa un obs~áculo p~ 

ra e1 bienestar y la felicidad de los ciudadanos. 

Rolbach afirma, inclusive, en su obra El Sistema de ·1a ~.:at:uraleza: 

La sociedad es la unión de hombres concrecados en virtud 
de sus necesida¿es a fin de laborar en armoní.a por s~1 -­
conservación y felicidad comunes. (5) 

Pero semejante unión· sólo presupone que los individuo., pe rt en~cie.!! 

tes a una formación social deter;;iinacle, pueden sedalar su~ reales inte-

reses, ~n virtud de1 ejercicio del libre discerni~~n~~o. As!, s~tL~•·n-

te,. con un.P perfección clar-=:i d-e ~r...:s Í-nter.-?",;cs con un-? tJuer~<! (,.º:J .. ,?!."":;-':"'-;:ión 

de los m!smos, éstos labo!.""°ará.-1 por el bien cor.;ún y con ello, r-c1 r su rr.Q. 

pia felicidad, a fin de garantiza: ~na vida so~ial durader~ y µacifícc. 
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Con esta concepción pretende Holbach la reconciliación del interés ind1 

vidual con el colectivo. 

De acuerdo con esta teoría la búsqueda de riquezas ultraterrenas,-

obscurece los nexos sociales reales disminuyendo su importancia. Es --

por esto que el materialis~o francés atac~ todos los dogmas y art!culos 

de fe, que buscan representar afirmaciones verdaderas acerca d~ objetos. 

donde no existe saber empírico alguno~ de esta manera Holbach conti--

núa af1.nnando: 

No puede negarse que este dogma - la perduraCiOn de la v.!. 
da después de la muerte - rindió gran provecho a quienes 
impúsi~ron religiones al pueblo y se erigieron en sacer­
dotes. il, pas6 a ser la base de su poder, la fuente de 
sus riquezas y la causa permanente del est:ado de ceguera 
y terror en el cual ellos quisieron mancener el g~nero -
humano. (6) 

De esta manera, en el sistema feudal, la religión sirvió para jus-

tificar las relaciones de poder establecidas, procurando, los pC'deres -

políticos, anular el proceso de emancipación de la burguesÍ"a que. en 

tanto, se fortalecía económic~mente. Así, el trono, la nobleza y el 

clero se fundaban, para el eje.rcicio del poder,. en preceptos y dogmas -

ante los cuales el si9tema feudal aparecía como un orden. divino, en tal 

virtud, que la crítica a las instituciones representaba seria oposici6n 

a los mandatos de Dios. Frente a esca posición dogmática. donde persi~ 

tía un cerco ·a la libré expresión de las opiniones, y como-esto sucedía 

no solo en la Francia pre-re11olucionaria 1 sino también en la Rusia za--

rista, Miguel Bakunln recom•ndaba en su teor!a acerca <l• la revoltlci6n 2 

oue se debería ....icaba.r con estas instituciones, que !deol.Óg!.c.=;:mente re--

presentaban el centro! y la su1ni~icin del pueblo. Es por esta situaci6n 

social, qt1c la teor!a del ~nga~o del clero debía exhihir los intereses 
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de poder que estaban fundados en la glorificaclón de Las relaciones hiA 

tóric~ente con~tituidae. 

De esea forma los grupos y c!rculou de poder. con el objeto de a­

fianzar su posibilidad de disposición sobre los bienes y los hombrea,­

necesi~aban de dete-t-minados instrumentos de dccinación, un ejemplo es 

la violencia di.recta.. Es así. que ~1 temor Juega un papel importilnte 

en el ejercicio del pod~r. ya ~ue, Ql mero recurso de la coacción exteL 

na puede obtener una sumisión inccindicional de loa dominados, pero esto 

sólo cua~do los instrumentos creados para imponer la voluntad dom~nado­

ra que s: encuentra en todos los lugares en donde los dominados procu-­

ran defenderse contra la sumisión impuesta o bien. donde el temor a las 

sanciones garantiza su obediencia. 

Así, en v~rtud de escc temor, la coacción social se incer~ori.za en 

el individuo. Sustituyendo en cierta medida a los medios empleados en 

la violencia di~ecta, por cuanto que la sola representación del castigo 

obtiene de los hombres que sienten este temor, los mismos efectos de la 

violencia física. 

De esta fonna, el :recuerdo en penalidades su.frt.das o el temor a -

otras fu~~~as; rige de mcnern automática del pennami.enco de los domina­

dos, inclusive cunndo quien impone esta instancia no aparece con~ un e!. 

rano limitado en su poder y 11lcance, sino como un ~te todopoderoso 

omnipotC:lte. As!'. si los poderosos logran mediante l.a activiüad de los 

clérigos i~poner en los gobernados la creenc~a en que existe to­

dopoderos~. pueden justificadamente esperar que su poder, se represence 

a los ho~bres como sobrenatural y d~vino. 



En efecto. en este orden supraterreno de mandato y prohibiciones, -

la sumi3iÓn a la ley del amo, se conviene en un acto de afirmación de -

la volunead y de las disposiciones divinas. Y de esta forma, como antes 

creados por Dios. los dominados cumplen sus deberes por su libre volun--

tad. ya que la sublevación contra este orden divino, se encontraría de -

antemano eacamidada al fracaso. Es de esta manera que la fe en Dios, --

lleva a convertir las relaciones de poder en ordenamientos queridos por -

Dios. Así, lo que el ejercicio de la violencia directa no había consegu~ 

do, lo realizan los clérigos. Esto es, imponer la voluntad de quienes -­

ddtentan el poder,. hasta el último rincóo del alma humana. 

El engano en virtud del cual, los clérigos mantenían las relaciones 

de poder, la fe en potencias supraterrenas, los mecanismos anímicos, ~l -

autoengano, la falsa conciencia, y, en síntesis, todas las repres~ntacio-

nes re~igiosas, eran ueilizadas como un exacto sistema de cohesión inte--

rior en los dominados, significando por su erascendencia e~ la vida polí-

tica de los hombres dentro de las formaciones sociale~ en la época feudal, 

punto determinante para el·concepto objetivo de la ideología. 

Corresponde al materialismo frances,cc~ ~portación· a la t~or!a de 18 

ideología, el análisis de las sensaciones. y con la revisión sistemática y 

ordenada de las operaciones intelectuales, la explicación de la conducta -· 

social de loS hombres.· 

Del estudio de la constitución del medio social. se concluye en el de-

terminismo del medio,posición que fue atacada por Marx. tanto en La Cr~tica 

de la Eeonom~a Política. como en la Ideología Alemana. 

No es la conciencia de los hombres la que determina su ser. sino al -­

contrario, su ser social el que determina su conciencia. 
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O en la equivalente e$criea catorce anos anees en La rdeolog~• Ale~ 

na: no es la conciencia la que determina la vida. sino la vi.da la que de­

termina la conc1.enc1a"(7). Tanto .Engels como Mar% buscan fundar sobre b!!, 

ses, reales y objetivas el conocimiento humano. 

Con la llamada sicología sensualista, se busca descomponer loa p'C"Oc~ 

sos anímicos y reconst~uirlos idealmente. De ese~ manera penaadores cOtDO 

Condilla:c, Cabanis y Destutt: c!e Tracy, repre.senta.nt~s de la '"Ideolog{a"; 

incluso se ha afirmado que fueron. los primeros en utilizar el eérmi~o --­

Ideología (genética) de las ideas. partiendo del análisis de la consti~u­

ción sí~uica del ·hombre en su estructura. Advir~~endo que de igual mane-

ra, sucede en los procesos correspondientes a la naturaleza. lo• que dan 

origen a ·1aa ideas. no son reduc::ldoa en definitiva a elementos estát:.i.coa• 

sino dinámicos. Así consideran que las fen&neaoa del alma hu~ana no es-­

tán constituidos fundamencalmente por la inmov1.lidad, s:lno por el cambio 

y el movim~ento. 

La aportación de los materialistas franceses, a la teoría de la :lde,!? 

log!a parte fundamentalmente de la crítica a tod.d forma de control de! -­

pensamiento, por mcd~o de dogmas y prejuicios, apoyándose esta concepc~ón 

en una i~ea jusnaturalista del Escado y la rooral. 

El considerar por parte de la ilustración hurgues.a, que todos los 

hombres poseen ciertos derechos inaliniebles,que por su aatura!eEa lea c2 

rresponden y que el dcsa:-rollo h:lstórico tlevará a la realización progres.!. 

va del derecho naeural, implica un cambio important:e en el condicionarnien• 

to de la opinión socialment:e relevante en la época. Ya que para esta co-­

rri-:nt:e del pensam:l.ent:o, la libert:ad indivi.dual no consiste sotament:e ea -

la ausencia de coacción y despotismo, aino t:ambién en la libre disposición 
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de la propiedad privada. Resultando en este orden de ideas correspon-

dientes al liberalismo, que el concepto de un régimen social justo, es 

aquel que se funda en el individualismo burgués y el a"fán de lucro. 

Al respecto Ahrens en su brillante Tratado de Derecho Natural 

firma: 
El Estado tampoco debe intervenir en la formación y de 
sarrollo de estas asociaciones, puede reclamar oue no­
salgan de su esfera y qae no tomen medidas oue sean -­
contrarias al Ein moral, o que estén en oposición co~ 
los demás principios del orden social. y por su parte -
debe poner las leyes, sin confundirlas d~ acuerdo con 
los principios de la moral, y ayudar cuanto le sea po­
sible por medios exteriores al desenvolvimiento de la 
moralidad social> sin que por esto tenga que interve-­
n~r directamente este dominio. y sin oue se ronstituya 
director de la conciencia pública o distribuidor de la 
moralidad> la libertad y la razón de los hombres reun~ 

:~:l~~~rm:t1; r~:r~:o ª:i~~~ic~~n laquseoc
5
i
0e0da13.

3 que debe~ -

Dentro del marco de ·1a ilustración> Feuerbech parce del mismo con 

cepto. est:ático del hombre al realizar .su Crítica de la religión, por -

lo que se considera tributario de aquella terir{a de la ideología. 

Analizar e_l carácter pr~yectivo de la representación religiosa, -

que comparando con la concepción que anterionñent:e expresamos acerca -

del ENCASO DEL CLERO> parece más clara a la esencia d~ estos fenómenos. 

buscando situar eL origen de la ie en Dios. en la tendencia de los hom-

bres a corporizar sus deseos en un ser 5upraterreno y este mecanismo -­

que los proYecta, gene~almente se encuentra oculto a los· pro?ios c:rcye.!l 

tes. Esto resulta as{. porque los productos de su fa~tasía s~ les pre-

senta como un ente dotado de fuerzas reales al que n~cesariame~~e deben 

esta~ sometidos. Concibiendo como algo humano, a cu e r lo nue ,; 5: •:t·ner2 do 

y adorado como Dios, este p~"!.nsador reconoce Ollü al r:::isrr.,::. tiempo s-e da -

en los productos de la imn~tn~ci6n la primer~ ingcanci~ do la objetiva-
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ción de la esencia humana. 

Pero esra o~jetivación, sólo podrá reali:arse cuan<lo yn no se pr~ 

yecte ea un mundo supraterreno y se eonforme en la histor~a como la a~ 

tocooeiencia de los hombres reales. 

Feuerbach, admit."e GUe la religión sólo es superada c•J..a.ndo la :fue.:t 

za de los hombres se concreca a la felí~idad te=reo4. Td~~~én al ref~ 

rirse en su obra a la esencia di~ina, ~eda1a que: 

La religión, al menos ta Crisciana, ~s el comportam~en• 
to consigo mísmo 1 o dicho más precis~mente, con 'u esea 
cía, pero como si ésta fuera una es~ncia e~crana.. La -
esencLa divina no es otra cosa que la e3encia huma.na_ -
(9) • 

Frente a esto posición Jai~e Bnlmea en su tratado acerca de 1~ ---

Teodicea, esto es la ciencia que trata de Oi\)3 en cu.aneo ;>ut.:de se't' cons 

cido por la. razón n:Jtural!I y r~firiéndose .a la esencia di.vin.a!I en el e~ 

p~tulo relac~vo al es~udio de los atrí~utos de Dios seftala: 

Si nosotros viésemos intuieivamente la esencia divina, -
veriamos en ella un ser ~implie!simo,. en el cual no dis­
t~nguir!~mos varios atributos, sino una perfección simple, 
i.nfinita .. donde se haltan todas 1.as perfecciones sin me:• 
cla d~ im?erfección. Pero como esea v1s~ón no se oos co.n 
cede en esta vida, es preciso que nos formemos ~deas de -
Dios del modo que permite nuestra flact: 'inteligencia; y -
as! es que, no pudiendo abarcSC' de un.a ojea.da todo el pi.,S 
lago de pe;rfcc-ción, le distinguimos en varios at:ri.but:os,. 
bien r¡ue no ~í.ramos a esto'i conceptos como represer:itat:ivos 
de cosa5 realmente distintas ent:re s!!I sino cor.10 medios --

. (~!11~~=} f(:~!~!~~~f.~~; c~~~c;~~=~!ºA::!n~;~3 1.~:~~i::~.167) 

E:l párrafo .anterior es un ejemplo del an.1lí!'l"is eie.ntifico> que res .. -

pecto a la esencia divina es poaible r~alizar. 

S~n embargo Fcucrb~ch, ~~aca todas las instLtucione3 religiosas, lls 
gandolu afirmar: 

La. religión ~braza tod~s los objeto$ del mundo; codo con 
tnl que exi.st:it?Ge, fue obj-:?to de veneración t"eligio------
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8a; en la eaencia y conciencia de la religión no hay más 
que lo que contienen la esencia y la conciencia que el -
homl:.re tiene de s! y del mundo. 

La religión carece de un contenido propio, particular. -
Hasta los sentimientos del mi.edo y del horror tuvieron 
su .templo en Roma. También los cristianos convirtieron 
fenómenos anímicos en esencias. sus sentimientos en cua­
lidades de las cosas. los efectos que los domi.naban en -
poderes rectores del mundo; en suma, las cualidades de -
su propia esencia en una esencia subsistente por s!. D~ 
monios, duendes, brujas, aparecidos, ángeles, todos eran 
verdades sagradas mientras el ánimo religioso dominó, -­
incólume e indiscutido a la humanidad. (10) 

Pero ea esta posición. que Feuerbach sostiene, la que marca el in.!. 

c~o de la crítica de Marx y Engels En La Ideolo~!a Alemana, sostienen: 

Toda la crítica de la filosofía alemana desde Strauss -­
h4sta Stiner se limita a la crítica de las ideas religi,2 
sas. Se partía de la religión real y de la verdadera -­
Teología. Que fuera la conciencia religiosa, la i.dea r~ 
ligiosa, se determinaba de distinto modo en el curso --­
ulterior. El progreso consistía en englobar las ideas -
metafísicas, pol!cicas, jurídicas, morales y de otro ti­
po supuestamente imperantes, bajo la esfera de las ideas 
religiosas o teológicas, éxplicadas as! m!sco la concien 
cia política, ó moral como conciencia religiosa o teoló­
gica y presentando al hombre político, jurídico o moral 
y en Última instanci.a "al hombre", como el hombre reli.-­
gioso. Poco a poco, toda relación dominante se explica­
ba como una relación religiosa y se convirtía en culto -
del derecho, cu~to del estado,. et·c. Por todas partes se 
veían dogmas~ nada más que dogmas, y la fe en ellos. El 
mundo era canonizado en proporciones cada vez mayores, -
hasta que. por Último, el venerable San Max pudo santif~ 
carlo en bloque y darlo por liquidado de una vez por to­
das. (ll) 

Vilfredo ·Paror:o,. cOntr.ibuye también a la historia de la teoría de • 

la ideología,. únicamen~c, que parte en su análisis de la estructura 

ps!guica del in di vi duo. 

Consider; q11e los hombres poseen la capacid3d de presentar acciones 

regid~s por las p .lsiones corno si fueran modos de conducta racionales, -



~ esto con ayuda del lenguaje, ajustándolos a decerm~nado código de con­

ducta convenci.ona l. 

A.sí de esta manera y dentro del marco cultural. las accione.a pul-­

aionales y los ef-ectos. enfrentan un tabú cuando se apartan de la con-­

ducata socialmente deseable. (PULS'ION) (12) 

De esta forma en la c~ocepción de Vitfredo Pdreto acerce de la --­

ideología. se destaca un punto importante: "En la funci.Ón de la ideolo­

gía. 11e de.staca en pri.meT" lugar, 111 de persuadir,. esto es., de dir1gi.r -

la acción". 

La doctr.i.na de Parcto ~s conoci.dol tambi.én como de las_deri•1acion~s, 

y denuncia todo lo mental como ~adtcalmcnte ideológico. una síntesi• de 

su concepción es aouella oue se desprende de comp't'endfl!T'" oue la conc1en­

cia de los indivi.duon. con ayuda de las derivaciones~ ocultan ante 109 -

demás el origen irraci.onal de su ob,..a. y así su propi.a conducta aparece. 

como el fruto de consideraciones racionales. 

Partiendo de la comprensión mttológice del munco. Ernest Topitsch -

(13) trata de hacer vi.sibJ:es, las estructuras cípices, que se 't"epiten -­

'siempre en estas formas de rl'!pres'-!!!:ntaci.Ón do!l mundo. Siendo investiga-­

d~s sistemácicamence también a parti.r de S'.l Eunci.Ón soci.al. Así Topi.-­

tch las divide en las siguiences formas fundamentales: 

1.- Mod~los biomorfos, en que los procesos de ta vida y la genera­

ción constituyen el punto de parttd3 para concebir otros proc~ 

sos por analogía. 

2.~ Pro~scciones antropomórficas, en que laa propiedades y ta ar-­

quitectura deL cuerpo humano sirvl'!n como paradi.gmnas en la ---
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interpretación del mundo. 

3.- REpreseot&ciones de modelos intenci_onales, cuya caracter!st.!. 

ca común es que planes, dcc·isiones y acciones humanos son a-

tribu~d~s a los procesos naturales; pueden dividirse en: 

A) Analogías Tecnomorfas:"Fenómenos singulares, los 
nexos entre éstos Y. por fin, el universo codo, ap~ 
recen como procesos, objetos y productos de la act~ 
vidad art!st:i.ca artes.anal". 

B) Analogías Sociomorfas, en que los procesos y obje--. 
tos naturales son comprendidos "Co!DO estructuras S.Q. 
ciales y conexiones de sentido como familia, estir­
pe y estado, uso, costumbre y ley, prem~o, venganza 
y castigo". (14) 

El concepto cl.ásico de ideología, ha tenido que enfrentar un sin-

número de críticas,. · bast:a ahora que se ·le comprende como la teori'.á de 

la base y la super estructura, tal como aparece en la Literatura Mar--

xista de fines del siglo XIX. 

De acuerdo con su origen,. la cr::Ltica de la ideologí"a de Marx, de-

be entenderse a partir de: 

A) La crítica de la Filosofía· del Estado de Hegel~ 

B) La ~ntropología de Feuerbach, y 

C) La Economía Política Clásica. (Esto es a partir del 
pensami.ento de David Ricardo y Adam S:nith). Por --­
cuanto que e5ta corriente comprendía las fonna3 cl~l 
sistema capitalista, como for.:ias naturales de la pro 
duCción humana. -

A esté respecto consideramos como ele~~ntos ccn~ept~ales de la --

crítica de la ideología M~rY.ista: 

1.- Los nn~lis~s er~pre~dldos ?Or Hegel, con el fin de -
superar l~ dnc!tesis entre raz5n y real~dad en el -
elern~n~o del c0nc•~pto religioso. 

2.- Ln l'.'er!~icción qt.H? hE.cc FP.uerbach, del 1:1•Jndo de 1.as -
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represencac~ones religiosas a la esencia del hombre,­
y 

3.•La teoría del valor crabajo de Snñth y Ricardo. 

Marx se enfrenca a la escuela Neo-Heheliana, en virtud, de qu~ ~~ 

Ce pensamienco idealista. pretendía con la sola forma de la conciencia 

filosófica, cancelar las concradicciones reales, es por esco que en la 

ideología Alemana, Marx y Engels. procuran demoscrar el sentido iluso-

rio de una revolución teór~ca, que se satisface con la mera crítica a 

las construcciones concept!.lales. 

De esta forma Marx logra demostrar, no s61o el carácter irreal de 

la Filosofía Post-Hegeliana, sino la necesidad de los enunciados de oue 

parten, en virtud de lus condiciones impuestas por la situación en Ale-

mania en esta época. 

Así Feuerbach, adv~rtió que en el mundo de las representac~ones --

religiosas existían, como seres totalmente independientes, entes supr&-

terrenos revestidos como elementos humanos, y de igual mane~a .MarX des-

cubre este _mismo mecanismo en la metafísica alemana. Como complejos 

ideutógicos y potencias .supracerre.nas todopoderosas a las cu.3.tes los 

hombres se encu~ntran sometidos. Resultando la historia como ob~a fun-

damental de las ideas y no como la derivación de las acciones y la vida 

de los hombres reales. Est3 inversión que se d4 en los ideólogos alem:!. 

nes representa para M~rx un elemento propio de sociedad mercantil copi-

talista: en donde el proceso de producción y la reproducción de la vida 

materi.,;.l. se muestra indepC?ndicnte de le!'.: necesi<lades de los hombres. -

As!. lcis prod1tctos d~riv."'ldos de lama.no del hombre se convierten, en --

yirtud del proceso ·de lncercRmbio, en cosn~ aut6nomas, que parecen po--

Recr rnovit;iiento propio, njc:no :1 ln accivid~'ld humo.na. Apare.:iendo t,;5 -
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1eyea del mercado como potencias ciegas, naturales, tras las cuales --

se ocultan las relaciones sociales de poder. Resultando que todos los 

bienes que circulan en e1 mercado capitalisca. dejan de ser objetos 

intuitivamente concretos, para transformarse en mercancías. Así el v~ 

lor, de éstas no .es percibido como la manifestación de las relaciones 

sociales, sino como la propiedad de las cosas mismas. De esta manera 

los productos del pensam~ento son reducidos a la categoría de estas c2 

sas, que como fuerzas autónomas, parecen dirigir la historia. 

Sin embargo, la crítica a la ideología expuesta por Marx, se fun-

da en la referencia analítica de las fOrr.!~S económicas y las ideas en 

apariencia autónomas a su origen específicamente humanos y por canto -

social. 

La historia debe comprenderse, no por medio de representaciones -

suprat~rrenas, stno partiendo del supuesto de que sólo los hombr.es en 

su actuación marcan el desarrollo de la misma .. 

La conciencia dice Marx, no puede ser otra cosa aue el 
ser consciente. y el ser de los hombres en su proceso 
de vi.da real11

· (15) 

En el presente trabajo deseamos destacar, la manera en que la cr~ 

tica de Marx a la ideología, supera la expuesta por Feuerbach, respec-

to a la alienación del pens.:imicnto huClano. Si bien, la idea central -

sostenida por Feuerbacñ en su crítica a la religión, que se hace a pa~ 

t:ir de la afirmación de un Dios todopoderoso y que,por tanto, implica 

la negación de la esencia hum3na, negación oue sólo puede ser cancela-

da a 1, desaparecer dicho extran.amiento de 1 ser hUTnano, es t.3mbién vál 1-

da para Marx. 

Sólo que en este último ya no ~s un sujeto divino, slno el caµi' 
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tal muerto que impera sobre el trabajo vivo y que conlleva a la al~~ 

nación económica. Alienación que debe ser superada con la práctica 

revolucionaria y no mediante el esfuer%o conceptual. 

Puesto que para Marx> el carácter ideológico del pensamiento, -

no constituye un rasgo inmutable de la ra~ón, sino sólo el resultado 

de las contradicciones sociales~ generadas en la estructura de eta-­

ses. 

Así las formas de la conciencia alienada, representan un requi­

sito necesario para la reproduc~ión del sistema capicaliata. Busca~ 

do formar en la conciencia de los hombres, la ilusión de que las ac­

ciones de los individuos son el resultado de su libre decisión, y no 

fonna coactiva de adecuación a determinadas circunstancias soci~ 

les. 

La crítica de Marx a la ideolog{a rebasa el análisis de la r:eo-­

ría a la cr{sis de la realidad social, de la cual su expresión y en­

cubrimiento son, al mismo tiempo~ las ideologías. De esta forma El -

Capital, es una crítica a. la ideología en el ámbito de la economía P.2. 

lítica, de la cual considera que representa el origen de la aliena--­

ción de la conciencia humana. 

En la historia del análisis acerca de la ideología, imperan· dos 

grandes corrt"entes: 

La primera, conservadora y la segunda correspondi~nte a la ilus­

tración radical. 

La pr-imera, ·destaca la duda respecto a los valores tradicionales, 

pero teniendo la desaparición de las ilusiones 4rraigad4s en el pue-

1 
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~lo, que permiten la est•b::llizac::lón del poder., proclamando 1• defen-:. 

sa de estos prejuicios en contra del saber. Ya que la difusión de -

la verdad encuentr• su l(mi.t:e • la razón del E.st•do. Buscando por -

med::la del convencimiento, de que el rég::lmen del poder eristente dene 

•er mantenido a .c:oda costa., en aras de la trac.ouili.d.id y seguri.dad -

popular. Es por esto que los críticos de la ideológia, pertenec::len-

tea a esta co~r::lente, apoyaron el poder estatal respect1vo, desde ~ 

quiavelo hasta nuestros d{aa. 

Pretendiendo, aún cuando se manifestaran c=-=o lib~es pensado~es. 

preservar el. respJ!:tO a la moral, la "l"el::lgiOn y las co!ltumbres. nue -

han representado el s~stento del eje~cicio d~l poder. Incluso el de~ 

prec::lo a cualouier forma de expresión del p~nsa~ento co~trario a 1• 

v~luntad del Estado, era considerada como un p'!"Oducco extravagante. -

Un ejemplo de esta imposición. es aquel representado durante el ~ég~-

men de Napoleón Bonaparte. que necesitaba una consagración ~eligiosa. 

y encontraba una fuerte crítica por parte de los filósofo~ contrar.ios 

a él, que aún cuando no part~cipaban en los negocio3 del Estado. pre-

tendían difundir determinades ideas políticas; :inconveni.entes a la d.!, 

rección popular. A i!stos 109 llamó despóticamente 11 Id_eólogos11
• (16) 

Aún cuando Napoleón, no pensara que un signo característico de -

la ideolog!~. sea justamente su apart~miento coa la realidad simple-­

mente advertía que las·ideologías se daban en el mundo irreal de las 

ideas. pero resultan ciegas ante la cruda reali.i:!ad. Seguramente que -

Napo~eón se refería con respecto a esto último, al mundo de 1a .conauiJ! 

ta por e~ poder, de la acti~idBd política, donde ubicaba las cuestiones 

ajenas al parecer de los filÓ9ofos. Gei.ger en su obra I:d<:-o1ogía y 

~apunta que los filósofos confiadamente p:aid..,.{aa contest:ar: 
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usabemoa muy bie:n que allí donde reinan Napoleones, .La.s -
cosa• ocurren por desgracia de otro modo; justamente por 
eao mo•tramo• cómo podría suceder de manera razonableº .. 
°(L7) 

También Hitler se refiere al culpar a los que provocaron la revolu-

ción de Noviembre da 1918. c~aeándoloa como "ideólogos~ criminale• y b•.!! 

didoa". 

Mientras oue laa doctrinas de la ideología conservadoras. conciben 

los fenómenos culturales como mero enctdlrimianco de interese• vitale•. -

la crít~ca radical los reincorpora a la vi.da social. Si en la baae de -

la corriente con•ervadora existe una tendencia anti-inteleccualiata ace!!_ 

cuada en loa períodos de crisis pol~tica. haata llegar a la per•ecución 

da los intelectuales. la corT"eapondience a la ilustración radical~ invo-

ca la razón de los hombres, aún cuando se muestre relativamente impoten-

Lo cierto es que las formulaciones conservadoras y las de la ilua~­

tración radical• ·coinciden en afirmar que prejuic1os e indeolog!as t:ie-""" 

nen una importante función en las formas de dominación social. 

Ya que cuando aon menoreslas posibilidadea de un eistema social. P!t 

ra satisfacer las necesidades históricamente mutables de las mayorías. -

má• espeso será el velo ideológico que encubra dichas carencia•. 

Solamente en una formación social donde la libertad real de los ho~ 

bres no se ha realizado todavía. tiene que pervertirse por consigna el -

concepeo de libertad. De igual manera sucede en un sistema _que bu•ca -

imponer principios éticos-socialistas. tan sólo medianee la propaganda; 

s~gnifica entonces. que se encuentra lejos eodav!a del soeialiamo. 
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~ ~-~r•l reterlr•• e la historia de la taor!• de.la ideolo-­

,.te; tlfffli:1$- t•· intluenci• que euvo 1• sociología f'r•nc•••, iaapir•da 

H 1• •.Ouel• poait:1vf.at• de Augu•tro Comta., cuyo f'unchlmeot:o •• eacueo-­

t~• tlft·!• C•Of{• del conocimiento dasarroll•d• en los siglo• XVl: y xv:cr, 

~(f(J~e~d6 el modal~ da lea ciencia• de la naturaleza, 

IÍI l• miamA manera en qua Bacon subordinó todo pcri..-ad.enro ••P•cu1!!_ 

et.Y-~ • lo• modo• da conocimiento baaedoa en lo empírico, Auguaco ~ce 

bu•44 de•e•rr•r la imaginación de laa ciencia• aoci•l••· De asta forma 

Comte dcmrf.nado por el progreso de la ilu~crcción~ aenaló el fin dal ••C!!. 

d:i.6 diaeAf:t'a:lc:o y' la .aparición de uno nuevo: ºEl Po•itivi.6mo" .. c:otJ la a­

ff.~at&n# que en d nuevo ~rdan •oc:ial ~rocl•mado• no tendrún c•bi.da lea -

•i•tem«• ar.eat!sico•1 de igu•l manera Comte impugna loa prlncipi.oa de a_2 

b•r•~~. papular y libertad da conciencia. ya qua éato• am~na:•n el orden 

jer~~quiao a inat1tuc~onal• ob•truyendo al camino da la nuav• org•niz•-­

ción •Oaial..- I:ncluao afirma qu• es derecho de l_os seccoreS! dominant:ea, 

imponer vato• al pensamiento• a fin da aalvaguardar la moral y l• •agur.!. 

A dif•r•neia de Comce, que aEirtt'14 qua el pensami•nto.ma~afís~co •• 

d•tlMl•i•d~ revolucionario y por tanto dab!a aer proacrito ºen la época po­

•!C!viata,. Marx contraviene e•ca poa1.ción indicaodo que no ee bascanco .... 

!!•vol'uc:Lonario, pueato que no sale da la •afera teórica. 

Ante asto pequetlo ~sbozo del contenido del prea•nce cap!culo,. eser~ 

eo· a• manera de simple introducción,. describiremos analíticamante las co.n. 

oepei'e·oñas que acerca del concepto de ideología •e han vertido 4 eravé• 

de la h!'.•cor:1.a para llegar a la cr:!tica y conclusiones re•p•ctf.v•• 
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CAPITULO PRIMERO 

I D E O L O G I A 

Dil'ERENTES CONCEPCIONES ACERCA DE LA IDEOLOGIA. 

Iniciam~s el Presen~e apartado, con la explicación del significado --

etimológico del término Ideología: 

Proviene del griego Ydea, de igual significado en nuestra -
lengua y de Logos,. discurso.. En torno a esta sifn1.f1caciÓTI 
etimológica, Daniel Moreno ( l ) considera aue se trata de 
una "rama de las ciencias filosóficas. que se refiere al o­
rigen y clasificación de las ideas". 

Sin embargo, aún cuando el presente ect:udi.o se refiere fundament:& 10".le.!!. 

te a la 9xpresión política de la IdeologÍ4 y el Estado, considcrnt:10a a la 

primera para nuestros fine~ descriptivos, como un conjun~o, del cual hem~H 

definido ya sue elementos en la introducción a este trabajo. que se inte--

gra en los diferentes aparatos Ideológicos del Estado. provocando su fun--

cionamienr:o, y articulándose entre sí, a fin de lograr la reproducc~Óa de 

las relaciones sociales de producción, el modo de producción~ y las condi-

c~ones que permiten la ex~stencia y el ejercic~o del poder del Estado. Es 

por tanto que part~remos de la conclusión marxisca,la cual explica~os y~ -

en la pa.rte i.ntroductorla da este trabajo consistente en el s.náli.s1.s deri­

vado de la crítica que Feuerbach real~za acerca de la defOrmaci~ del pen­

samiento humano en virtud de la religión~ sus dogmas y algunos mttoa, for-

mados en la ~oncicncia de los hombr~s~ por quienes podríamo3 llamar: claee 

dirigente o gobernantes~ quienes mantienen prejuicios. que llevan a la --­

alienación de los hombres, excluyendo cualquier opción libertaria que sig­

nifique la desestabilidad política de las relaciones sociales. sobre las -

cuales se sustenta todo un sistema jerárquico jurídico que peTIDite el eje~ 

cicio del poder del Estado y por ende la reproducción del modo de produc--
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ción. de1 modo de producción feudal. c•pita1ista y en alguno• casos de di._s 

t•dura part:idiSt;a en las ficciones soci.altst•s o seudosocialiat:as. 

Ea por t•nto 1nd1spen•able, aludir a la obra de algunoa autores ~ue -

precedieron a Marx,_y que representan la c~Cic• de estas deformaciones -­

intelectuales d~rivadas d~ los dogma• y los mitos; de esta forma y can ---

sólo en forma d~script:iva analizar·emoa el pens11tni.ent:o de estos prime'"o• ·-

pensadores: 

CONCEPCION ACERCA DE LOS PREJlJICIOS Y ERRORES, SOSTENIDA POR EL 

CAB.ALLERO DE JAUCOURT. 

En primer término analizaremos el concepto del autor denom~nado Ca--

ballero de Jaucourc, qui.en expone su teoría • partir del análisis de lo9 

prejuicios y errores y el papel que éstos representan en las formaciones 

sociales, que precedieron al ano de 1820. época en que ae publica au obr• 

referente a prejuicios que alteran el pens.smi.ento de los individuos de d.!. 

chaa formaciones soci.ales; afirma: 

El prejuicio es un juicio erróneo que la mente forja, acerca 
de la naturale~a de las cosas, pereza en la apl~caeión de l•s 
facultad¿s del entendimienco. Y este indeseable fruto de la 
ignorancia ae enseftorea del 1ntelecta-, lo vuelve ciego, y lo 
mantiene cau.civo. 

Esta distorsión del pensamiento ocurre ea virtud de las paa~ones~ -­

o bien por h~rencia, como ea el caao de los ~reconceptos en oue se funda 

la co:nprobación de determinada coe~. Ea por eso, que con eata informa---

ción errónea de conceptos. se forman la superstición y un sinnúmero de --

contradicciones intelectuales arrdigadas en el paeblo. Este pensador ---

atribuye como la.fuente de los errores del pensamiento humano~ las posi-

ciones que se dan en 109 e~tremos. eato es: aceptar determinados exio--

mas. como en el caso de: en el movimiento de la naturaleza todo e• 
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~n~forme. y ver ea todo asta uniform~dad. 

Este autor man~fiesta que existen prejuicios públicos y convencio-

nales y que aparecen como una divinidad del error, ts1 como sucede en -

el prejuic~o de lQs usos, siempre antiguos, tas modas, siempre nuevas, 

aa! como de1 lenguaje. 

Lasdiferentes escuelas o los partLdos impon~n al pensamiento pre--

juicios que lo distorcionan. Por otro lado cada hombre genera dencro 

de sí mi.amo un pequeno universo, cuyo centro es é1 y en torno del cual 

giran todas Las op~niones, las cuales son rechazadas o bien resultan c..e, 

i.nci.dentes, segÜn ta p~eferenci.a de la fuerza impulsora que es et amor 

propio. 

Así se puede afirmar siguiendo a Jaucourt, que uno de los prejui--

ci.os de.ri.vados del amor propio, es la cr_eenci.a del hombre acerca de que 

representa el. centro del. universo, como la c-red.ci.Ón ntás di.s.ti.ngui.da y .-

perfecta, es la razón por la cual. encontramos aquí. la explicaci.Ón a1 -

extravagante desvarío de los Sntropomorfi.stas. 

Respecto a él, en el estudio de las- representaciones religiosas y 

SQ fUnci.Ón social, resulta singularmente importante la obra de P. R. 

Di.ecri.ch, barón D'Holbach, acerca de : 

El sistema de la naturaleza o de las leyes del mundo 
psíquico y el. mundo moral.., publicado en París en 1820,­
donde enr.ontrlb~mos: ta opi.nión pública nos sugiere a c~ 
da i.nstanr:e falsas visiones del. ho!tor y la gloria. Nos 
lleva a estimar, no sÓlo ventajas insi..gnifi.cantes. si.no · 
acciones danesas. favorecí.das por et ejemplo, gacralíza­
das por e1 prejuici.o. y cuyo carácter horrible no aüver­
ti.mos por causa del. hábito. ( 2 ) 

En su obra. Holbach acierta al afirmar. oue en virtud del há~~to. 
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nue·atro entendim1.ento admite las concepciones .más contradictorias, los 

usos má.9 i.rracionales, las acciones más escandalosas y los prejuicios que 

itentan contra nosotros mismos y nuestra sociedad, incluso senala la exi~ 

tenCia en algunos pa{aes de errores colectivos, donde loa comportamientos 

mis salvajes ae tenían por dignos de veneración y racionalidad. 

Sobre eace paréi.cular punto de vista, ac&rca de la función que laa -

representaciones reli.giosas revestían, recordamos la práctica de la inqu~ 

sición* de loa tonneotos y vejaciones en contra de los condenados por he-

rej!a. Por ejemplo, el juicio contra Rodrigo Franco Yavares, del cual 

transcribimos: 

Extracto de la sentencia y audiencia de tormento, sacado del -­
del proceáo que et tribunal del Santo Oficio siguió en la Ciu-­
dad de MéJCic:o, durante los anos de 1597 a 1601, contra Rodrigo 
Franco Tavares, Narual del Fondón, Aldea de la Villa de Cubill.!, 
na en Portugal, Mercader Ambulante, por Herje Judaizante. (Mé--
xico 7 de febrero de 1601) · 
Visto et. 
Chriati nomine invocaco. 
Sentencia del Tormento. 
Fallamos, atentos los autos y méritos de este proceso, indicioso 
y sospechas que de él resultan,· contra el c!icho Rodrigo Franco, 
le debemos de justificar y él está negativo, en el cual mandamos 
que esté y persevere tanto tiempo cuanta nuescra v'oluncad fuere, 
para que en él diga y confiese enteramente la verdad según y co­
mo ha sido amonestado con apercibimiento y protestación, que si 
en el dicho tormento ·muriere o fuere lisiado o se le siguiere e­
fusión de sangre o mu.t.ilaci.Ón de miemb'ro sea a su culpa y cargo, 
por no querer decir y confesar verdad, y por esca nuestra sence~ 
cía as{ ta pro~unciamos. 

El Lic. Don Alonso de Peralta, el Lic. Gu:iérrez Bernardo de Qu~ 
roz, Dr. Don Juan de Cervantes (Rubricas). (3) 

Estos prej°uicios y errores deben ser mantenidos mediante la violenc.ia, 

toda vez que resultan necesarios para la cons~rvación del poder. Y si tu--

viéramos que recurrir a la experien•.!ia derivada de la historia. ----------­

*denominamos inquisición a la institución conocida históricamente por tal -

~ombre. instaurada primcrnmcnte en Tolosa en 123J, después E9pnna en 1480, 

en Héxico surge de hecho en 1522 y formalmente se inscaura en 1571. 
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encontrarlamos que todos los males que padece la humanidad se debea a los 

errores y representaciones reli.giosaa que di•tor•~onan el pensamiento. --

As! con este pensador comprendemos que de la ignoranc~a de las causas aa-

turaleg han aurgido los dioses, Agrega Bolbacb: 

No menos insidiosos son los prejuicio• que ciega:nence al~­
mentan loe hombres respecto de sus gobierno•. Laa reales 
bases del poder fueron del todo ignoradas por los pueblos. 
No se atrevieron a exigir felicidad de sua reyes. cuya m~­
sión debió haber sido• precisamente proporcioa~rsela. · 

Creyeron que los s~nores considerados dio~es, habían obte­
nido por nacimiento el derecho de mandar sobre el resto de 
los mortales y de di.aponer a su gusco de la felicidad de -
los pueblos. ( 4 ) 

Res .. ultando de tales creenci.as que el ejercici.o del poder público de-

generase ·ea el arte funasto de sacri.ficar la felici.dad de todo~ a las ma-

nifescact.ones de locura de un Lndividuo o de un grupo erigido como clase 

privi 1.egiada. 

He aqu{ el fundamento de la crítica irreligiosa! el hombre 
hace la religión y nC"I l.:t -celi.giÓn hace al hombre. ( 5 ) 

Afirma Ma.rxs que la religión es la conci.~ncia de s! en el b0tnbre, y 

éste no es un ser ab~tracto proveniente de otro mundos es él la soci.edad, 

el Esendo• esa sociedad produce la religión~ siendo ésca, la con~iencia -

del muncló invertido. 

La !!ti.seria. religiosa es de una parte, la expresi~n de la -
miseria real, de otra par~e la protesta contra la miseria 
real, y la religiSn es el suspi.ro de la crt.atura oprimida. 
el estado de ánimo de un mundo sin cor~zón. Por que es el 
espíritu de los estados~ la religión es el opio del pueblo. 
( 6 ) 

La crítica de la religión• pretende quitar de la ~ente alienada del -

hombre~ las ilus.1.ones que impiden la necesaria congruencia con la relidad• 

de esta .forma afirma Marx que: 
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La crítica del c~elo ae transforma en la crítica de la -­
Cierra, la c~tica de la religión en la crítica del Dere­
cho, y la crítica de la Teología en la crítica de la Pol.í, 
t:i.c:a. (7) 

Al producir y reproducir au vida material. los hombrea con•tituyan 

aus relaciones sociales. relaciones que son determinadas por la forma -

de esas relaciones de producción, al igual que las ideas, conceptos y -

representaciones derivadas del ejercicio intelectual. Marx, al respec-

to a fi ri:na : 

"En la producción social de su existencia. los hombres -­
entran en relaciones determinadas, necesarias, indepen--­
dientes de su voluntad, en relaciones de producción que -
correEÍponden a cierto grado de desarrollo de las fuerzas 
productivas. El conjunto de esas relaciones de produc--­
ción constituye la estructura económica de la sociedad, -
es decir, la base real sobre la que se levanta una sobre­
estructura jurídica y política, y a la que corresponden ~ 
formas determinadas de la conciencia social. El modo de 
producción de la vi.da material condiciona en general, el 
proceso social, político y espiritual de la vida". 

De esca forma, siguiendo el pensamiento de ·Marx, advert;f.mos, que -

corresponde a la estructura económica, como la base en la sociedad e~--

vil,.. sostener en torno a ella, "las di.stincas esferas de la ideología: -

el Derecho, el Estado, la Moral, etc. Esto es, que las relaciones so-­

ciales de producción cons.tituyen el punto de partida en los procesos de 

análisis de la base real en los productos del espíritu. 

Est:a tesi~ sustent:.::ida por Marx sobre las relaciones entre la esr:ru_s 

t:ura macerial y la sobrcestructura~ ha despertado acervas críticas en su 

contra. las cuales no la han destruido.(8), en virtud de que, de ninguna 

manera Se puede entender que la estructura econÓ~i~a condicione en forma 

exclusiva a." la sobroestruccura ideolósica, y menos aún que las relacio--

nes enere éstas sean inmediatas y mecánicas. 
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Federico Engels. aubrayó siempre el carácter dialéct~co y múltiple 

de eaa• relaciones. 

Engela considera que la Po 1.Ítica~ el Derecho •. la. Fi.loaof!a. la -­

Reli.gión. aún cuando en última instancia pueden explicarse por el de•!!_ 

rrollo económi.co. son factores hiscór~cos que actúan ucoa aobre.los 

otros y sobre la base económica determinada. Por lo canco es falso 

que las relaciones de producción.representen el Único factor activo de 

la hi.storia y los demás se manifiest:en como factores oasivO• ea de-­

cir~ como estructuras y superescruccuras. respectivamente. y que entre 

ambos ni.veles no se· produzca una ~nterdependencia o condi.cionamiento -­

exi.stenci~l reciproco. Sólo de esta manera se puede ancender la h~ato­

ri.a. En general por el movimienco económico; pero estos, según lo ex-­

puesto• a su vez. también influyen• modificando• incluso frenando• las 

relaciones sociales de producc~ón. 

Para Engels• cada formación hiscórica• conscicuye un todo integra­

do• cuyos elementos se condicionan dialéctica y recíprocamente. Es es-­

ta categoría dialéctica de la tota1idad la que representan la esencia en 

la metod~logía marxisca. 

Pero aún cuando Engels persiste en el pri.ncipio dialéctic"o,. no deja. 

de advertir que el factor económico. representa el punto de referenc~a -
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ciáa ~mportanta para la interpretación histórica. Ya que la actividad 

de ést:e8 se encueat:ra dirigida a sac:tsfacer las necesi.dades materiales 

de los hombres. siendo el verdadero creador de la historia. 

Las relacion~s sociales de produccióñ y la historia en su conjun-

to8 resultan de un sinnúmero de voluntades individuales que actúan al-

terando o manteniendo las estructuras políticas~ económicas y cultura-

les. Y el resultado de la historia ae deriva del conflicto entre es--

tas voluntades que se encuentran determinadas por muchas causas. Las 

hechos histórlcos .resultan de esa variedad de fuerzas y voluntades> pe-

ro éstas aparecen veladas 1 esto es1 no se manifiestan como algo deseado 

expresamente por voluntad alguna> y esto hace que el proceso históri~o 

aparezca aemejante al proceso natural. Pero el hombre interviene en el 

quehacer histórico a través de su praxis individual. es por eso que la 

historia es una dimensión temporal de la existencia humana. Es as! que 

el Marxismo reivindica al hombre como el verdadero creador.de la histo-

ria~ 

Como describimos en el apartado antarior de este trabajo~ Ma.rx se -

funda esencialmente en su análisis acerca de la ideología, en la críeica 

de la filosofía del derecho de Hegel• y respeceo al origen de las rela-­

ciones ju'r!d~cas y las. formas de Estado.Marx afirma: 

"Tanto las relaciones jurídicas como las formas de Estado 
no pueden ser comprendidas por si mismas ni por la lla~a­
da evolución general del espíritu humano~ sino que tienen 
su origen~ más bien, en las relaciones t::iateriales de l~ -
existencia." (LA IDEOLOGIA ALEMANA) 
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B•to sigaifi:ca que ni el derecho, n~ el poder, ni el Estado existen 

por sí mismcs,ni mucho menos una hiscoria generada por la actividad in--

teraa de dichas "esferas ideológicas'.' 

Volviendo al tema de la ceor~a Marxista de la Ldeolog!a, podemos --

considerar~ que en. la vida intelectual de1 hombre, interviene, en prime-

ra instancia en las formaciones so~iales, la diviaión de éstas en clases 

antagónicas, y en cal vi rcud que las t.deas de la e las e dominante, represe.!?, 

tan las ideas dominantes en cada.época. 

De e5t:a forma, el ejercicio de1 poder mater1at. fundamenta el p~ 

der esp.iritua1. Por lo que: 

"La clase que ciene a su disposición los medios para la -
producción material dispone con ello, al mismo t~empo, de 
los medios para la producc~ón espiritual. lo que hace que 
se le sometan ••• las ideas de quienes carecen de los me-­
dios necesarios para produci.r espiritualmente~ 

Con claridad enconcramoa aquí, la forma en Que opera la falsa cree!!. 

cia por parte de la clase domín4nce, de considerar que su sistema de 

ideas ci.ene un valor absoluto,. que signi~i.ca "t:odo el rnundo captado en -

pensami.ento!' Esto s~ comprende aejor cuando sucede una revolución so---

cial,. e.orno el caso de la revolución francesa, donde los burguese.s <:omft..,-

ron el poder público (político), bajo una base de expansión económica --

sin precedentes. impusieron al resto de la sociedad un conjunt? de ideas 

filosÓfi.cas.., morales, ji.;r:rrticas, políticas etc.,. que buscaban expresar -

la verdadera estructura del hombre, d~ la ~ociedad y del universo. Y --

esto ocurre cuando una clase social determinada. que busca organizar a -

la sociedad de conform1dad con sus intereses> no tiene otra alternat~va 

que p'resentarse eomo la esencia de1 int:erés general de la comunidad, y -

a sus ideas, como lo racional y pletórico de. vigencia absoluta~ Pero ea 
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('tfn•ga6'1# tnbí.irf <fú• 1dlf pd.nc:f.p:f.011 de igualdad, libertad, respeto al -

c1.udÁ!diíifa,., l:f.ar.f.C41éf6fi d<f1 poder pú'blico (pol!e:lco) y el •ufrag:lo univer-

a·a:1~. rsp't'e11encañ lltY avance formidable., ente el deca.dent:e s1att!tmS feudal,. 

y •l deapot19mo dé ÍóS reyes ab•olutoa., que negaban al ~ndividuo crabaj~ 

d01.4' e0~6 ddrecHo A t~bertad par& ta. prop!&d4d de la t~erra para su trabajo., 

a ta i.gualda:d anee la. ley al derecho da asoc:1ación. 

También ae hs: demost:rado• que escoa pri.neipios no eran los "únicos" 

y los "últimos", ya: tjúe ea tos sagrados principios de la revolución franc_!t 

sa, esto ea:"Los derechos del hombre y del Ciudad.ano" .servían para legit.! 

mar y generar mayor tuerza al imper~o burgués sobre la• otras clases so--

c:i.s.les'. ASÍ la idea de l:ibertad e :tgualda.d,. sirvió p4ra crear la ilusión 

dC un ttHf~eado de co~peeencia al que aaist!an hombres libres e iguale•, i.2. 

deis· Cóñ oportunidades idénticas en lo económico; sin embargo, la idea del 

d~d~fi ña~ú~al de la sociedad civ!.1 11 solo sirvió para implantar el predom~ 

~ío de l« éiáae burguesa sobre la proletaria .. 

fader:tco Sngels. advierce que:"L31 ideología es un proceso que lleva 

a· c:aba trl· dt$r' ¡fétíSSnte. de maner~ conscier1ce. pero c"n un:i conr.iencia ... -

faisa" .. 

S~to a~gntf!~á ~Ué para Engela. las verdaderas fuerza• que motivan -

at. 4tjd~cício 1ntalac:tua.1 aon desconocidas. ya qua al hombre no t.iene nin­

g6n 66~tról •ob~e loa intáresas que daterminac su manera de pensar y aaí 

coristdera err&nea~eftte que •us ideas provienen de la ~azón pura, que ac­

eúañ dl rndrgen da la situaci.6n social e hilltÓrica en qua viva .. 

En o.ero drdar1, Marx ha dtt•tacado que la organi.:gc{Ón de la sociedad 

SU"I"ge fi?'ecd.daménc·.t dé la praxis individual, y a.sí, en las épocas de la -­

hiseorid_.- han exi.9f:ldo hombres que imagina.ron e imaginan que la historia 

et un produeco da'rivád'ó* da motivos pol!rico•• re.ligio•o• o t::iorala•. •ia 

poder c:iantlficamQnf e deeos t rarlo. Tambtá'n Engels por otro. -lado, h.a •--
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para conocer la• c.u-..a verdadc!Ta• del ~eaco bf.•t:Órico. Por lo -

canco. lo• hombre• deben poaeer un• c:onc1.-nc:ia aucéarica capaz de man.:1.­

.f"e•ear con efec:t:f.vidad el aer espec::!fi.co de la real.idad y conocer., c:-1.eii 

t::!fic.ament:e. la e•Cruccura de l•• fo.,;maci.oaes •ociala.. 

Si. el contenido de la ideolog!'a., oo repre•enta otrs cosa que la -­

praxia aoc:Lal., y si esta praxi.s aoc1.al,, que repreaenca la• forma.a hi.st.2, 

r1.cas de la org.aoizac1.Ón aoc1.al., y que haeca representa una acc:1vida~ -

enajenada; pot· lo canco., para la teoría Marxi.ata., la hietori.a de l•• -­

~deas es la h:Latoria de la eaajenaci.Óc ideológica del hombre. Ea por -

e•to, que una soc:Ledad que econónd.camenee •e encuentra di.vi.di.da ea cla­

se• antagónicas., contradictoria• y enajenada., •Ólo puede producir ideac 

contradictorias y falsa•. 

Concluiroo• e•ta breve espoai.ción de la teoría de la 1.deologí'a ex-­

pre•ada por Marx y Eagel•, af:1.rmando con ello., que loa probl.emas e iat:,g 

rrogantee que •urgen del anál~sis de la verdad y de la fal.edad• de la 

conc:Lencia falca 7 de la auténtica, da la ideolog~a y dal saber verda.~ 

ro. no resultan aer cuestiones teóricas, •ino práccicaa. Y no correa--

. ponde a la especulación, su reaoluc:Lóa, •iao a la lucha con.st.it:uida coa 

objetivos racionales. 

Otra concepción importante acerca de la .ideología., es la repre11en­

tada por la filosofía positiv1.sta. Sin duda las aporcacionea sobre el 

part:icular concepto de ideología de Augusto Cointe, marcan un punto de -

vista importante dentro de esta temática. aporcacionea a las cuales noa 

hemos refer~do en la introducc~ón de este trabajo. Ahora traearemoa de 

explicar et pensamiento de Emilio Ourkheim., quien dentro de au obra --­

Sociología y Filosofía dedica codo un capítulo a los "juicios de valor 
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7 Juf.cios de Real1.dad" • influyendo en el conocimiento que sobre la ide.!?, 

lo~a se ha dado a través de la historia del pernsamiento alemán. 

Durkheim_. aclara "Un ídolo es algo muy .sagrado y la sacrali.dad es 

el valor más alto que los hombres hayan conocido jamás"~ Pero a~n 

cuando éstos aon representados por objetos de diversa3 formas, el va--­

lor de éstos no reside en las cosas u objetos,. si.no en la capa'c!.dad 

que ti.enen los hombres de representarse o plantearse ideales. 

Así, esta capacidad de represeneación será concebida por unos más 

intelectualista y por otros más senti.mientalistaa; pero siempre de man~ 

ra diferente a la que la ciencia requiere. As! habrá una forma de pen-

sar lo real y otra diferente de pensar lo ideal:t e.')fistiendo el valor de 

las cosas con relación a los ideales que así se establezcan. 

Pudiéndose afirmar que el valor de las cosas se daría en función -

del modo en que expresan o representen algún aspecto de lo ideal, sien­

do este valor mayor o menor según la jerarquíad~l ideal que· encarnen. -

Por lo tanto, si resulta cierto que el valor de las cosas se da en fun-

ción de la relación que guarda~ con ciertos con<=:epeos ideales, es nece­

sario explicar éstos. Ya que los juicios de valor no se comprenden ---

enunciando un sinnúmero de ideales, sino demostrando de donde provienen 

y en qué reside su objetividad. 

C~nsideramos que. "los ideales y loa jui.cios de valor correspon-

dientes. varían según los grupos humanos~ ya que: 

Tan pronto como los indiv~duos, en cuanto conciencias, -
entran en relaciones estrechas en lugar de permanecer -­
separados, y can pronto cooo influyen de manera activa -
upos sobre otros, su síntesis da origen a una vida psí--
1uica de otro tipo. ( 9) 
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Ae~ ra•ulca que lo• sent:lm.ieatoa que •urgen en el grupo, represe!! 

tan una enargí• igual • lo• que •e dan en el plano ind~vidual. Y el -

hombra que experimenta esto. con•ider• e•t•r dominado por fuerzas es~r~ 

6&• a él. que lo gobiernan. de las cuales ao es el duano. •emejáadoaei~ 

toda• lae fuerzas que lo rodean &a eata 'llli.ain& índole. 

Pero •L •er integrado e la colectividad, el hombre ol~da •ua f~-­

nea individualea y •e consagra a los c~nea, así el cenero que motiva 

au conducta se da fuera de au per8ooa, y lle opone a au vida cocí.diana -

ea la m1.ama ralac~ón que se da entra la oposición de lo auper1.or a lo -

ioferio~ y lo ideal a la realidad. 

Afirma Durkheim que: 

"Ea Lodaa las épocas loa idealea en que se fundan laa c~­
vi 1 izaciones se han formado en eao• momentos de exalca--­
ción". En efecto eat:o sucede sobre todo en lo• períodos 
de cambios o de innovación, cu.ando loa hombrea por diver­
•as circunstancias, son motivados a unirse de 'manera má• 
!nc:ima. en los cualea lleva.a con mayor frecuencia: reunto-­
nea. donde laa relaciones •e incenaifican y •e intercam-­
bian las ideas. Aaí por ejempl~. el surgirtdento de la Ea 
coláat ca, el Renacim1.ento, la Revolución Francesa, o la;­
graodes agi.taci.oaes que dieron origen a los movi.mi.entoe -
aoci.al~stas. Son estoe momentoQ en que el ideal de loa -
homb-res ~iende a uní.rae con lo real. Sólo que pasado es­
te período de exaltación "La conexión social se afloja, -
los intercambios espir-1.tuales y psíquicos decaen, y lo• -
ind~viduos vuelven a au nivel ord.1.nario~ (10) 

El sistema de valores representa hasta este cnomento sólo uñ conjun­

to de iseas,· que debe ser revivi.do en forma periódica. Por ello, loa 

ldeales comunes a una coleccividad deben volverse conaci.ente• anee el 

aer indivi.dual, por medi.o de su comprensión, fijándose a través de cosaa 

visiblea pat'a todos: dibujos, fÓrmt.• las escritas o verbales, objetos «ni-

,..nados o 1.nani.mados, etc. 
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Tamb~~n coaaLdera Durkheim• que en tanto aon fenómenos sociales -

••4HIC°Lal••• e1 Derecho. la Religión. la Moral, la Ec:onom!a Pol{tic:a, • 

.ver .S..•t:emaa de "8lore• y por lo tanto idea.fea má• o menos permanentes. 

Dmncro del miamo orden poait:iviata de la concepción Sociológica de 

.... ·1d•olog!a. se encuentra el penaamiento de Theodor Ceiger, cuya obra 

Xdeología y Verdad (11) representa una aportación en cierta medida -

~undamental a la teoría de la ideología. Parte Geiger de la existen--

eta da' dos po•t:ulados primarios que el concepto de ideología ha tenido 

a eravé• da au· desarrollo y que aon: 

l.-) La. no concordancia con la real~ds.d, y 

2 .. ,-) L.- valoración. negativa. 

~lo que- al referirse a la realidad, .tsta será la realidad teóri-

"Una proposición es ideológica. cUando se aparta de la -
realidad teórica o de conocimiento• cuya representación 
ment:al es tarea del proceso cognoscit:ivo': c~i2) 

Pero. Gei.ger se refiere r:a.mbién a la realid3:d de conocimiento o 

re•I~dad t:eóri.ca~ como contraposición a la realidad existencial. de 

don~ s"fgu1endo a este autor podamos afirmar que: 

I.)· La. doc::t:r::l.aa: de 1a ideolog{a debe partir del concepto de uoa --

realfdad de conocim:iento·o realidad teórica. no de una relidad existe~ 

ciaI. 

2~ La rea?Edad teórica o de conocimiento es el conjunto de los f~ 

aómeaos determinados espacio - tiempo y. por lo tanto. perceptibles en 

COTma direc~a o inchrecta por los sentidos. 
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Ea por esto• que: 

"La desviaci..ón ideológi.ca respecto de l• realidad de e.a 
nocim:l~nto consiste en que una proi:zDsi·ción no se aplica 
a algo real cognoscible o no •e llmlca a ello, sino que 
·contiene elemeneos excranoa a la realidad:.' ( 19) 

Para Geiger •. la no concords.nc:ia de una proposición con la re.ali-­

dad teór.ica o de conocimiento. consiste en que el objeco de la propos:.!, 

ci.Ón no puede ser sujeto a comprobación. y por lo cant:o no es la prOP.,5? 

sición ideológica falsa, en virtud de que su concrar1a sea verdadera o 

represente una afirmación. sino que ilegítima en el sentido de la teo-

ría del conocimiento. 

En este mismo orden, Gciger afirma que las proposiciones ideolÓg!_ 

cas constituyen juicios de valor, donde elemento9 ~teórico9 diacorsio-

nan la realidad. 

"Deben ca lifi.car9e como i.deológicas todas aquellas pro­
posiciones que, según su fonna lingüística y el sentido 
que se expresa en ellas, se presenta como proposiciones 
teóricas y objetivas. pero que contienen elementos ate~ 
ri.cos ajenos a la realidad objeti.va de conocimiento". -
(14) . 

Resumiendo,. la concepción de Geiger acerca ·de la ideología lo 11.!,. 

a afirmar que si con la µalabra ideolog1a se pretende asociar algu• 

na representación racional, ésta sería la de una no-concordancia del -

pensamiento !.deolósico o de los productos del pensami.ento con la rea-

U dad. 

Ahora bien,, si la ideología representa un pensamiento o un juicio. 

que se desvía de la realidad. que de algún modo es falso. se plantea • 

ent~~cc 3 la tarea crítica de examin~r el fondo de ta desvi3ción. Y es 

_aquí donde se encuentra el obj~to de estudio de la teoría de la ideol2 
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Es justamente el relaci.onar la desv~ac~&n de las propoaicione• --

con hechos que se encuentran fuera del ámbito teórico, limitarse B ªC!. 

tizar y describ!.r qué influencia ejerce el predominio de ciertas i.deo­

logíaa sobre los actos sociales y el curso de La hiscoria~ 

Especial importancia posee en la historia de la teoría de ·1a icleg 

logía, la concepción de Karl :--tanh~im. quien en 1920 publicó su obra -­

Ideología y Utopía (1,). cobra marcado interés a parcir de este escu--

dio. el concepto acerca de la ideología. su investigación, se lleva 

forma siStemática en Alemania, Manheim formula esta pregunda: 

"¿Cómo puede el hombre todavía pensar y vivir en l.!t::J e­
poca en que el problema de la ideología ha sido plante~ 
do y pensado hasta el fin?º 

De acuerdo con Manheim, e! fin de la Sociología del conocim:i.c:nto, 

es convertir a la ceor!a de la ideología, en una 11 Hiscor"ia Sociológica 

del Espíritu". As!, en el contexto de la. pasici.ón de Manheim~ .exi..see -

un nuevo concepto de la idL~log!a; é3ta será part:icula~ o tct~l; ta --

primera forma se reéiere al hecho de designar como ideología, a un in-

terés dct.Crminado que induce a la mentira y at ocultamiento. Pero e• 

el ~oncepto "total" de idc .. ,lo3fa .. el que revist'e gr.!.n import:tncia, ya 

que se refiere a la total "· ... -i<=;iÓn de! :nundo". de un grupo hurn.ano. de --

una clase soc~al (l~), y e~ce an,lisis correspond~ ~t plano sociol6gi-

y no a la Ps~colog{3 como en el caso del concepto particular. 

Si consideramos que nu...::9trn e-xperi(H'Jcia es infor':!l-jda, por la apl!_ 

caci6n activa de los factores de nt1estro entendimiento y no con~tituye 

un reflejo de un m11ndo cxi.stcnt:e, podl'.!mos advcrti.r. en esca ~entido. -
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gu• en el cOdcepra· total de ideología. se afirma la dependencia de la 

••cruccura de- l• imagen del mundo respecto al sujeto. 

Con eaca •finaación de Hanheim. se comprende que codo el aparato 

aognosc~C!vo del ser. en cod~s sus categorías y formas de la intui--­

c:1.ón, dependen d"e· condiciones históri.cas y sociológicas.. Por lo tan-

co·, 11 la situación de un determinado grupo de la sociedad, correspon-

de no sólo un coneenido dete'('tQinado, sino un modo determinado de cong 

cer, de valorar y de obrar .. 

"Si se parte de una concepción dinámica de la verdad y 
d~l conocimiento, el interés de una sociología del co­
nocimiento se concentra, en el devenir, y por cierto -
en el devenir ligado al ser, de las posiciones, únicas 
a part"ir de las cuales una época determinada puede pe.!!. 
sar'.' (17) 

A diferenci.a de la concepción de la ideología, se liga a la orif!t 

•!:ación pol!t:ica del concepto particu.Le.r,. con lo cual ya no se imp•J_g 

nan sólo represent:aciones singulares,. sino q~e el reproch~ de la con-

ciencia falsa se generaliza. 

Según Manheim, el concepto de ideología aparece por primera vez 

en la noción Marxista de conciencia de clases; esto afirma: 

"No caben dudas de que cualquiera de las formas más -­
elevadas de asociación se compone de estratos - repre­
sentaqos hoy de la manera más adecuada por la estrati­
ficación en clases - a los que corresponde una multi-­
direccíonal de las corrientes mentales,. ni de que la -
dín~mica social de conjunto es una resultante de las -
orientaciones dinámicas de tales componentes~ ( 18 ) 

'Manheim expresa también un concepto dinámi~o de la ideolog!e y -

en el co.ntexro a:nt:erior respecto a la e!;:trat:!ficación social, mani--:-

fiesta que, en ~fccto, existe sie~pre un estrato interesado en el Es-

¡ 
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•'f"erra" al eat.:!"10. ~1: pensamient:o correspondiente, como t:ambién exis-

ee ua. ••~rato cu,.... raíces se encuent:ran en el pasado y es de est:as -

contrad:l:c:ci:oca-a.- que surge el concepto cli-nám:Lco de la ideología. Así 

·~· esr:a aituáción de interés y de compromiso re.spect:o 
de· mundos diferentes, que históricamente ya han sido -
o bien se encuentran en devenir. se sigue un est:adio -
~•ente cualquiera del proceso total. se encuentra -­
atravesado por voliciones del mundo e int:ensiones dife 
rentes~' (19) -

Esto s& pueda: comprender, siguiendo a Manheim. si consideramos, 

que un estilo determinado de pensamiento de la burguesía en ascenso -

se encontraba comprometido en esta corriente, encontra~do la opos.i--~ 

ciOn-en tendencias aue apoyaban e1 irracionaLismo. 

A.sí sucede:,. que en virtud del devenir y los cambios de orieoea--

c.i.Ón- de- la tendencia fundamental del desarrollo económico 'Y mental, 

esr:..rat.os que en un principiQ eran progresistas. se convierten en con .. 

serva-dol:'es, una vez que han l~egado al poder .. 

Po~ esto. resulta imprescindible hacer la discinc~6n entre ''es--

r:r.at:o de mentalidad'' y "'estratos sociales". Ya que de acuerdo con su 

pap4'1!L en: tl proceso producti.vo. sí podemos determinar los .estratos sf!.. 

ciales (conforme· al concepto de clase de ~~rx); sin e~bargo. no pode-

mos e-razar un "paralelismo histórico" entre posiciones mentales y es-

traeos sociales. por lo oue entre el concepto de cl~se, en función --

del proceso de producción y las posi cioncs mentales, dcbetc.~s "intí!rc.:!_ 

lar una const:ru::.:ción concep::.uu. 1 intermedia": "Los est raros de ~-~entalj_ 

dad!'. que p~ra. Nanheim están representados por: 



"aquel los grupos humanos vi.nculados por una vo•.unt:ad -
de mundo, y que escán comprometidos en una econotn<a y 
·un est1.lo de pensam:(ento determ1.nados, dentro de cier­
to período de tiempo y de cierca unf.dad sociat-.' (2l) 

Aal result:a, que este concepto inter.nedio de ••estc-at:o de Menr:~l!. 

da~: permite relacionar totalidades mentales con grupos sociales. ~ 

tal manera que no escapan al anális, ni lo mental, ni los estratos s~ 

ciales. 

Es por lo anterior que consideramos que en el concepto total d9 

la ideología. Manheim busca acentuar que codo ciet"""'8'?'tíento está "liga-

do al se.r", e.seo es, que se "arraiga" en una det:ermtnadasituación so-

cial, y por tanto a cada grupo le corresponde una totalidad de pensa-

mient:os, cuyas partes refiereo por completo unas a las otras y a -

su base histórica .. A est:o Manheim llama nrelacionismo'! 

Dentrci del marco de las investigaciones de la Soc~olog!a del co-

nocimienco. Manheim demostró. que algunas formas de conciencia pue--

den sobrevivir aún después de modificada la situación social a la ---

cual correst>ondiet"on originalmente. Debido est:o. a la falta de -c:on--

corda.ocia entre las bases del ser y la snpervivenc1.a de los si"Jtemas 

de pensa~iento correspondientes, ya oue existen en uoa misma época d~-

ferentes modos de 1nterprecación del mundo, de·Ios cuales unos ge a--

daptan a la realidad social y otros representan concepciones antiguas 

o bien se 3dclantan .'.l el l.:Js como el caso de las .. UtopÍal'l"; del grado 

de esta concordancia se podrá distinguir entre "las nonnas/ modos dP-. 

pen:H'lr y es'1uem.as de orientación de una y la misma época. los verdad~ 

ros de los fal!los .. los genuino~ de los in-'luténtícos'.' ( 21) 

Ante est:o 9 la conciencia fnlsa puede entonces distinguirse de la 



43 

~erdadera. por el hechO de que sus normaa y formas de pensamiento e.!!_ -

t"án "•obrerlvtda•" • y no esclarecen las acciones, sino que Las ocul­

' tan. Aa!.ds acuerdo con eata concepc~ón, el contenido de la verdad, 

h• de compar•r•e con una realLdad que no permanece ~déntica, el con­

cepto de ~deologla cobra otro contenido, que .es ·el ser dinámLco • 

.. flexi.onando.Manhe~m --dentro del contexto de ·su concepción -

acerca de la i.deolog{a- respecto a la crisis de nuestro ti.empo, a-· 

firma que ést:a se debe al hecho de que cada uno de los '' sf.stenias de -

vida se combaten entre si, pero al mismo ti.efopo coexisten',' y esto - --

compr~ndi.do en func~ón del concepto total de ideología, muestra ----

que las diferencias que los llevan a tal oposición, resulta de que 

los hechos son experimentados en una "conexión de tiettlpO y de vi.da". -

en cada caso d~ferente de acue~do con la posición social. 

·Para Manhei-m la sociología del saber se esfuerza por apartar --

del pensamiento los "valores y contenidos" que lo confunden, median--

~e la aplicación concertada de un nuevo concepto de ideología a todas -

las conyieciones pasadas y presentes~ 

Resultan precisamente en este desocultamiento de ·la ligazón de -

todos los "Estilos de pensamiento". con un ser en transformación cont..! 

nua, el origen del movimientd.:que crea los pensamientos ~ecesari.os ---

efectivamente en el n~vel presente. Es por ello que la sociología -

del conocimiento se propone separar cada vez más al hombt"e de su .. ap~ 

go" a las certidumbres efímeras> mediante "informe de situación", -

fundado en la historia del espíritu y aue ha de ser rectificado de con 

tinuo,·.y presr.ntarlc el deveni.r de su propia e!lencLi. con la ayuda: de -

la histori.a. 
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·Al pretender erplicar la esenci.a del hombre y de las co•aa. que -

aún cuando no ee logre e~contrar ta verdad válida para todaa la• épo-­

c••. si •e obtiene mediante la sociología det· conocim1.enco un paoorama 

mi• rico de la real1dad. 

Manhe1.m enef.ende por realidad: todo el "deven1.r h"um.ano". Este se 

cumple y: 

ºSe vuelve aprehe11sible en el camino de las norma•, de 
las configuraciones y de las obras en el cambio de l.ils 
instituciones y voliciones colectivas. y en el ·cambio -
de los puntos de arranque y posiciones a partir de los 
cuales el sujeto histórico y social ~espectivo ae ve a 
sí mismo y ve a su hist:or1.a'! · 

BusCaremos ahora sintetizar el pensamiento de Manheim. respecto a 

su concepci.Ón acerca de la i.deolog:!a. 

"El concepto de ideología refleja uno de los descubrl--­
mientos que surgieron del confliceo político, es decir,­
que el pensam~ento de los grupos d~rigentea puede llegar 
a estar tan profundamente ligado a una situación por sus 
mismos intereses, ya que no aean capaces de ver ciertos 
hechos que ·harían vacilar 8U sene~do del domin~o. Exis 
te impl{c~ta en la palabra ideología 1~ intelección de ':'" 
que, en determinadas situaciones, e1 inconeciente colec­
tivo de algunos grupo8 oscurece la situación real de la 
sociedad para sí mismos y para otros, y de este naodo la 
estab~liza~ (2~) 

Frente a esta caracterización global de la ideología, cabe anadir:; 

las dos grandes acepciones, encontradas por Manheim en el concepto de -

ideología, dentro del contexto de la sociología del conocimiento, son -

estas: la concepción "particular" y la "total". 

La particular se refiere al ~onjunto de Las imitaciones más o menos 

deliberadas de una situación real, cuyo exacto conocimiento eoncra~ta -

los intereses del que sostiene la misma ~Jqolog!a. (24) 
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r.. conc:epcÍóa r:or:&1. aurge cuando ocupamos nuestro análisis, en -

l•• car•ct:•rf'•tica• y composición de la estructura total del eapír~tu 

de- ••C• época o ••te grupo; ••Í hablamo• de "la 1.deologí"a de una 'po--

c:a o de ua grupo aocial concreto. por ejemplo de una clase" (25). Es-

to •• por lo qud, por ideología se comprende en e•te aentido general. 

la total "Vt.•1.ón del Mundo". de un grupo o claae aocial. 

Dentro de eata concepción total Manhef.m diatingua, una forina eap~ 

ci•l y una general. La primera aignifica, el conaiderar a todos loa -

grupoa,-menos el propio, como ideológicos y portadorea de fa1sa con---

t.a general en cambio, considera que todoa los grupos, incluyendo 

e-1 propio, aon ideológico•, por aer todoa "aoct.almente determinados". 

As~ • la primera corre•ponde una concepción valoraeiva. esto resulta de 

inclu~r jui.cf.o• de valor en la i.deolog{a. Y a la segunda una concepción 

según Ia cual "t:odos los elementos de aignf.ficación en una situación d~ 

termi.nada se r.efieren unos a otros y deri.van su signi.fi.cactón de su in-

cerre-lac1.ón recíproca en un deteri.c:iado esquema de penaarziienton. 

Es por tanto la c·oncepci.ón total, de forma no-valorati.va y reta--

c::l.on1:sta de la 1.deolog!a, la posi.ción adoptada por Manheim en la soci.Q. 

logía del conoci.miento. 

La distinci.Ón que Manheio hace entre ideología y utopía, fundame.!!. 

talmente expresa: 

Por ideología comprendemos. a aquellas i.deas que tras-­
c~enden la situación y que nunca lograron, de hecho, -­
realizar su contenido virtual; sin embargo. a menudo -­
se convierten en los motivos bien intencionados en la -
conducta del individuo, y que cuando ~e laa apl~ca en -
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la práctica se suele deformar su Sentido.(26) 

Por lo tanto, ideologí• como utopías son estados del espíritu 

que tienden a trascender la realidad. Sólo que l•• ideo1og!aa, tr••-

cienden la realidad en busca de juatificacionea·ideales de un orden 

existence, en. tanto que las utopías basan au tra•cendencia en un emp~ 

no en de•truir y subvertir ese orden establecido. 

Para concluir nuescra expoaic:.:!.Ón del concepto de ideología. en -. 

Manheim, sólo queremos destacar la diferenciación que hace acerca et. 

ideología y utopía; en eace sentido expresa: 

"Las ideas que con posterioridad resultaron haber sido 
meras representaciones falsas de un orden social pas~­
do o potencial, fueron i~eológicas; mientras que ~que­
llas que fueron oportuaament:e reali.zadas en e.l orden -
soci.al subsecuence fueron utopías relat:i.v•a': · 

Por lo tanto. siguiendo a Manhei.m, advertimos. que son utopías -

laa proyecc~ones que. de un modo u otro. intervinieron en un orden --

existente. transformándolo. 

Dentro del marco de ·1a crítica de la i.deolog!a Marx:lsta. encon--

tramos otro concepto, aceres de este particular; pero con la e~pre---

sión do 11 Ide6log{a Jurídica". representado por Tigar y Levy:. (2n 

Se inicia el estudio acerca de "El desarrollo de la Ideolog
0

!a JE_. 

r!dica'' • que fundamentalmente constituye el objeto de análisi.s de es-

ta corriente neo-marxista. con la afirmación de la existencia de una 

acentu~da tendencia de los ideólogos a expresar ideas de teoría so---

cial y política como edictos. proclamas y sistcm4s jurídicos formales. 

"Esta: tendencia se refleja en la importancia cue se a-
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tri.huye a los juristas an la fo'rtnación de todas las es­
tructu~as gubernamentales occidentales y en todos los 
mo~mientos tendientes al camb~o social que procuran 
la forma del poder" (28) 

Por lo que sigu1.endo esta corriente ea posible afirmar que las -

norma• jurld1.c•~. por fuerza están sujetas a su época_ comprendiéndo-

se por tanto• como producto• de grupos sociales. en determinada etapa 

de desarrollo de la sociedad. 

·a.aspecto a la relación que las normas jurídicas guardan con el -

ejercicio del poder del Estado> esta corriente afirma: 

"Desde fines del período ateniense> las leyes han sido 
cristalizaciones de relaciones de poder en un grupo d~ 
do o en una sociedad determinada. Las leyes expresa.o 
mediante palabras. formuladas en form.3 de órdenes. los 
derechos y daberes para cuya preservación o imposición 
un daterad.nado grupo empleará el poder 9ue posee y pr.2, 
porcionan un medJ.o previsible de solucion de los con-­
flict:os que surjan deni::ro de ese contexto". (29) 

Con esta concepción» se busca llegar a la afirma.ció~ de que et·-

derecho es una superestructura edificada sobre la base de lns relaci.Q. 

nes de poder .. 

Así las leyes --en tanto a su posibilidad de aplicación-- en un 

sistema de poder estatal• están respaldadas eo última instancia en la 

fuerza. (3~) 

, 
Por lo tanto para esta corriente "la ideolog:Ca jurídica es la formu-

lac~Ón~ mediante un sistema de normas de derecho» de las aspiraciones~ 

prop~ositos y valores d.e- un grupo social"• (31) resulcando de est.a de-

finición que. cuando un grupo de:tenta el. poder est:at:al. su ideología 
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Tigar y Levy• man~fiescan que una ideolog~a jurídica puede coa. 

aist~r en diver~as clase• de aseveraciones expl!ctcaa·o implícita•. 

Pudiendo incluir .. reglas da reconocimienr:o" • esr:o e•• aquellas que 

determ1.nao la competenc~a de ciertas persona• para ejercer fuocio-­

nes legi•lacivaa y judic1.alea> conteniendo afirmacione• ideológ1.caa 

como esta "El cuerpo leg1.sloacivo d'tt la ciudad debe ••r ree>rP.eent:•C:1. 

vo de todos loa ciu~danos'. (32) 

AsC tn1.smo> la ideología jurídica comprende dispoaicionee ind1..-. 

viduales y generales! siendo 1aa primeras "ocaai.onales o parr:icularaa;' 

~st:o en •irt:ud de que obl~gan a realizar o abar:eaerae de uno o más 

actos que indican individual o espec!f~camence. como es el caso de 

sentencias judiciales. Esca as también el concepco de la norma ind1-

vi.dualiza~. expre•ada por Kelaen. (33) 

Las segundas en cambio, aon disposicionea leg1.alativas, que •e 

expresao en térmi.noa geaora1ea y se dirlgea a .indi.vi.duos 1.nnom.iaados. 

Ea a!ntea~a:1a ideolo~a jur!d~ca nace de un sistema de rela--

ciOnes sociales determ:inado 7 donde --como afirma Marz y Engela-- el -

·Es cado se 1.mpone como agence de una de las clases para la dom1.nac1.6n 

de las demás clases de la sociedad y donde, t:ambién la preservación y 

regu~arización de las relac~ones de producción en interés de claae -­

dominante, constituye el objee~vo de la ideología jurídica en 'manos -

de quienes detentan el poder esta cal. La. protección jurídica e ideo­

lógica en ta persona. patrimonio> Estado, economía, civil,. penal y --

mercantil.etc. 

Hasca aquí, nuestra exposición de las diferentes concepcione• --



_@_Carca de la ideología. en la cual. hemos exc1uido algunas,. en razón -

de que éstas no resultan conducentes a nuestra cesis. respecto ee los 

aparatoo 1daológ1.coa del Eacado. au funcionam.1.eneo y art~culación en -

l•• formac~one• sociales. 

Nuestro coc:1entario crítico a estas concepciones en términos gene­

ralee •• el aiguiente: 

No existen basta este momento un concepto unificador entre las d.! 

ferentes concepciones acerca de la ideología. puesto que lo que para -

Marx y Engels si.gni•fica ideología,. según su propia teoría,. esto es,. 

los medios que emplea la clase dominance para justificar moralmente y 

ocultar su dominación,. no lo define totalmente,. ya que la propia teo-~ 

r!a marxista de la ideología cae en loa mismos presupuestos ideológi-­

cos que combate. originaodose esta teoría a través de la crítica a las 

ideas cristiano-religi.oaas,. agotándose la prop:l.a teoría ea el simp1e 

análisis del uso que han hecho de estos principios. qui.enes ejercen la 

dominación en nombre de la rel~gión,. sin embargo no existe una crít~ca 

fundamental de los principios Bsencia1es, por lo que el velo intelec-­

tual que cubre el entendimiento humano a ra~z de loa fundamentos reli­

gioso-cristianos. nubla también los presupuestos cicnt~fico-marxiatas,. 

quedando tan solo un conjunto de expresiones y consignas q~e tienen 

que ver con la praxis política y no con el conocimiento cientifico. 

Lo mismo acontece con los pensadores neo-maociatas quiene• expre­

san que,dentro del contexto ideológico en las formaciones sociales cOtJ:­

temporaneas,. esto es. el conjunto de instituciones ideológicas que si.r 

ven al Estado para el r.iantenimiento del poder público. se ocultan las 



~erdaderaa aspiracione• de la cla•e que se ha tornado en dLl~geoce. 

A esta• poaicionea procede la cri:tica hecha auce~ormeace a la 

tor!a marxi•C• de la ideolog!a., adamáa de que esta., ayuda.a a pre•en­

tar el concepco de t,deolog!a como una noct.óa máa coa.fu .. aún. 

E'n otro cont:exto ea acepcable la exprea1.ón teor1.ca de Manheim., 

reapecto a la ideología., ya que explLca verazmente el s~acema coheren. 

te de imagenea., de idea•., de prl.nCipios éticoa., de repreaentac~ooea • 

generales., de rituales relig~oaos de Gi•cursoa ndticos o filosórt.coa., 

que cons~ituyen la ideología., y esto lo logra & través de la def~n~-­

ciÓtl total del concepto de ideología. 

Nueat:ra posición Xrente a las diversas coucepcioces que r~speceo 

a la ideologÍa hemos presentado en eate capítulo. e• la •~gu~ence: 

si considera.moa que una ideologÍa ee constituye por un complejo de 

ideas, al cual se aaigna verdad., no en razón de au fuerza 1.nterna de 

convi.cción que la• mismas poseen. s~no en virtud del interea oculco -­

en ellas. al cual eucalaa y protegen, debe!JlOa destacar e-n eace compl~ 

jo aua elementos. La idea con relación al sujeco. ea una repreaenca­

c:ión inte'r:ior de un obj~t:o ain embargo no comprendemos por represeoC_!!. 

c1.ón cierta semejan;a o imagen del mismo. a1.no el fenómeno en vi.rt:ud 

del cual conocemos. eato es el fenátaeao que noa preaenca la coea cong_ 

c1.da a nuest:r~ inteligencia. y e• aqu~ donde debe partir el análi•1.• 

de la ideolog~a • 
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IDEO LOGIA Y CIENCIA 

.Conaideramo• oportuno.. diatingui.r encre el coacepco de cienc:t.• y_ 

el de ideologí•- por lo cu•l formulamo• la a~gui~nte d~finic~ón: 

Ci•nci.• es en efecto, un tipo o eapecie de conocim~enco; más no -

un conocimiento Mi~ple, •~no el conocimiento intelectual de laá cosa• 

por sua ceuaaa, o sea investigación med~ante la inducción o la deducw 

ción~ p•rciendo de lo conocido a lo desconocido. hast• llega- a dP•C.,2 

brir l• v~rdads al •lc•nce d~ la mente en el zomento hiscó-ico· aue se 

pract:íca, p•r• de ahí porci.r nuevamente por el método sí.logÍst"ico hes-

t:• el l:im1.t:e de la mente. 

Al ~especto Rafael Prec~ado He"1indez, al ~eferi~ae el concepto -

de ciencia en un aent:lda .amplio senale: 

ºCiencia sign:tfics un sistema de eonoctad.ent:os int:electu~ 
les verdaderos, evidences. comprobados o demoacrados so-­
bre un objet:o, sector o área determinados de l• reali.dad_ 
Ea dec:i.r, •e trat:a de un cuerpo, o unidad de s•ber inteles 
cuales~ de uo conjunto de juicio• encadenado9 o rel•cion.!. 
dos lógicamente aobre un objeto de conocimieru:o"(34) 

Por lo taneo, la cLenc~a t~ene como elemento• disci.ntivos, el de -

concepto anal!t~co o se~ conclución silogí•t~ca_ 

Loa conocimientos cieneíficoa, pretenden expresdr verdades·en cada 

una de aus mat:eri.as .. 

La ideología· es objeto de la cienci•. pero no ese• de a(fuella. 

Por lo que, s:l.guiendo 11 Remy G. Kv.ang. ci.eado por PTec!ado Hernan--

dez. producimo~ 'la deflni.ci.ón de ideología. conceptuad.a cOmo: 



"Un complejo de idea• al cual se asigna verdtid• no en ra 
zón de la fuerza interna de conVicción que aquellas ten:­
gan. aino a cauaa del incerés práccico malvaguardado y -
proteg1.do por estas ideas". (35) 

Como crítica. pensamos qu• faltaría agregar que el objeto final ea 

•f CC'nductr a una aociedad en forma predeterminada .. 

s·1,,- 8111.bargo. cal dafinici.Ón es •uperficial e incompleta:. auperfi-­

Cial por que todas la• ideología• ae basan en con~cimientoa hJ.•tórico•. -

que en función de valorea materiales o intelectuales pretenden au reali­

i:a·ció11 social primordialmente. siendo lo primero que peraiguen la convis 

ci6n individual. sin cuyo requisito no pueden obtener el exito deseado; 

incompleta porque falta a tal definición la diferencia específica que en 

81 caso sería el objeto o finalidad de eae complejo de ideas. eato ea el 

de co·nducir a una sociedad en forma predeterminada. 

Por tales razones creemos que en otro contexto la ideología es la -

creencia para controlar loa comportam.1.entoa colect~vos. es totalmente d~ 

ferente de la cienc1.a, pues ella comprende entend:lmiento de ~deaa para -

14 conducc1.Ón de la conducea tiumana hacia la rs'al1.zación de fi.nea aoc:l~ 

le•~ •~D embargo estas reat~zaci.ones oportunamente ae basarán eu leyes -

.f'undc.mental111a. 



IDB:OLOGIA Y DERECHO 

Haeta ahora comprendemo• que toda.formación social~ ae constituye -

por un •i•cema de relacione• concret•m de poder y que sólo ea poaible -­

controlar la conducta colecciva de loa integrantes de una formación ao-­

cial det•rmi.nada. medi.ance un conjunto de normas. cuya caracter!•tica -­

fundamental para ••te fin. ea la coercibilidad y que este sistema norma­

tivo ea el derecho; podemo• comprender que la institucionalización. la -

legitimación y el ejercicio del poder eatatal. se fundan en el derecho. 

Si de igual manera comprendemos que la ideología es la expresión de 

un determinado aiatema, que constituye una aociedad. que está caracteri­

zado por un conjunto de juic~oa de valor, esgrimido por una clase o gr~­

po abc~al que detenta el poder público y que, por tanto, e•te conjunto -

de representaciones sociales y juicios de valor deben ser impuest~~ a -­

los miembro• de esa sociedad. a fin de garantizar el ejercicio del poder 

conquistado, aún en contra de la voluntad de lo& sometidos a·dicho poder 

Encontramos as{, pues, el carácter ideológico del derecho. cuando el co]! 

tenido de las normas jurídicas que lo constituyen representan la ideolo­

gÍ~ del grupo en el poder: Así como las características fundamentales -

de la organización del modo de producción que le permita a1 grupo o cla­

se social en ~l poder. garantizar el ejercicio de éste y el oantenimien­

to de su condieión aobreSaliente dentro de 1as relaciones so~iales de -~ 

producción. 

Por otra parte, si con•ideramos al derecho como cofijunto norm.at.! 

vo coactivo. que regula las relaciones sociales, con el objeto de lograr 

un fin social determi.nado. la concepción de este fin, como es el caso -­

de ta justicia., estará comprend1.4a dentro del concepto de justicia del -

53 
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grupo o claae aocia1 que detenta el poder público y que ea ~rtud de éat•, -

e• posible la aplicación del •i•tema normativo jurídico, que buac• con esta-

aplicación llegar a la realización del tin·aoCial pretendido. 

Coo•f.deramoa que .no ea el derecho o laa norma• jur!d:f.cae, por cu.aneo a-

su• elemento• conaticucivos. loa que represencan el carácter ideológi.co del­

derecho, aino el contenido de dicha• normaa jurídica•, en tanto que eate co~ 

tenido repreaenta las caracter!atic•- ideológicaa del grupo o cla•e aocial,-

que ae ha erigido como representante de la mociedad. 

Veamo.11 un ejemplo reapecto al concenido ideolÓgJ.co de laa tiormsa conac.1 

tucionales: la claae o grupo aocial que ha aaumido para •1 el conjunco de r~ 

preaent•cionea que significan la 1.deología de la revoluc1.ón mexi.ca~~, ha ve~ 

ti.do en el concen1.do de las nol!'md.• que forr:can el •1.atema juddico conac1.t:u--

e.tonal. d1.choa prlnci.pio•. resultando que di.chaa normaa,. tutelan el _derecho-

de propiedad de l•a t~errae y aguaa comprcnd1.daa dentro del t:errlcorio nac1.~ 

aal. y que or1.g1.narial!M!!nte corresponden a la nac1.ón, este preeupue•to últ1.mo 

ea un juic~o ideológico que no altera la fo~ de laa normas juríd~cae. O-­

ero ·ejemplo respecto al conten1.do ideológico de laa normas jurídico-coaatic.!! 

c1.onales,. l.o constituyen las cran•formacionea que ha sufrtdo el arc:ículo 3º-

Constitucional,. que en un princip1.o, y en vi.rtud de la 1.nfluencia de la ide2 

logía posit1.vi.ata, proclamaba que la educac1.Ón deber~a ser La~ca, ~eclamo -­

que pertenecía a la burguesía,. de ese Ciempo,. apareciendo el texto del artí-

culo 3° Const~tuc~ona1 de la s~guiente manera: 

11 La ensenanz:a es libre; pero será la1.ca la que se dé en loa e•ta­
blec~mient:os of~ciales de educación, lo mi.amo que la enaetlanza -
pr1.maria • elemcnt:al y superlor que se imparta en los eatabl.ac:i,. .... 
m~ent:os part:~c~lares. 



" Ninguna corporaC.i.ón religi.osa, ni m:tni.stro de algún culto, po­
drán establecer o dirigir escuelas de instrucción pri~ria. 

" Las escuelas prf.ma:ria• parti.culares sólo podrán establecerse 
sujetándose a la vigilan=ia oficial. 

11 En loa eatableci.mi.entoa ofi.ci.alea se imparti.rá gTatui.tament:e -
la eneenanza prtmarte. " . 

SS 

Tran•formando•e el contenido de di.cho artículo, en virtud de laa primeraa 

manlfeataciones aociali.etaa en México, y aa! ideológicamente ae cambia el con-

tenido del artículo 3• Conaci.tucional manteni.endo au objeto de regular la edu­

cación en el pa!a, pero con un contenido ideológi.co de naturaleza aocialista,-

y por reforma públicadá en el "Di.ario Ofici.al del 13 de di.ci.embre de 1934, qu.!!, 

da de la siguiente manera: 

" La educación que i.mparta el Eacado será socialista. y además -
-de excluir toda doctrina religioaa combatirá el fanatismo y -
loa prejuicios, para lo cua1 la escuela organizará sua ensena~ 
zaa y acti.vi.dadea en forma que permi.ta crear en la juventud un 
concepto racional y exacto del uni.vereo y de la vida aoci.al " .. 

Hemos querido. con lcwejemplos anceri.orea, expreaar el carácter ideol~gico 

eXiatente en alguna• de laa norma• t;:ons~i.tuci.onalea, comprendiendo por tan.co -­

que en el plano· de la organizaci.Ón jerárqui.ca cÍal •iStema normati.vo jurídi.c.o. -

no puedein di.socia rae laa ideas pol!ti.co filoaóficea, cient:Íf:l.~~ y político· ideO-

lógicas, las cuales conati.t:uyen en au uni.dad la expresión 1.deológica del grupo­

º claae social qua ha ~rLunfado al término de la confrontación y lucha de las -

fuerzas sociales. 
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I D E O L O G I A y POLITICA 

Para llegar a una cOtt1prensión acercada, acerca de los fenómenos políti­

co•. necesitamos distinguir el universo político. más allá de un conjunto de 

hecho• y •ituacionea, cuya realidad concreta sería tan sólo otro aspecto de­

lo real. 

Comprendemoa que el universo en que se desarrolla la vida política. - -

poaee un carácter artificial, toda vez que el mundo político no es la expre­

sión directa de una realidad objetiva. sino que ea de esencia espiritual. Es 

por tanto, el mundo.político un universo de representaciones y creencias. 

que pueden ser verdaderas o fa1saa, como la historia lo ha demostrado. 

Es evidente aue el orden político. cualouiera que sean au forma y aua-

fines. se encuentran sostenidos sobre un aparato de representaciones. Un 

ejemplo es que la misma autoridad no existe sino porque es pensada como tal. 

y su poder· no reside tanto en su fuerza intr!¿sica como en la idea oue de 

ella tienen quienes la temen y le eat:án sometf.doa. En efect:o .. et. sistema j~ 

rárquico sobre el cual descansa l•.autoridad es imouesto a "os h~mbreq ba­

jo un complejo aparato de representaciones, madiante·una práct~ca política -

también compleja. 

Todas estas representaciones se deri~an de una base de creencia. Por -

que los hombres cr~en en e1 pode~, es que el poder existe; pero ésce existe­

como se lo representan. Así por ejemplo, los hombrea creen en 1as virtudes­

de un orden liberal, y en efecto todo el orden social descansa sobre las re­

glas del lib~ralismo. 
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El universo político se encuentra dominado por apa~~enciaa. lo polít~co 

impone a loa individuo• que conacituyen una formación •oc~al det:enninada,todo 

un •i.•touaa de jer~rqu{as. que no coincide con loa valorea reales de t•l.•• i.n­

d~viduo•. A•! la función h•ce •l hombre. No •• aaceaar1.o que las cual~dades­

de un funcionario público. l•giCimen su prestig1.o. El ua~verao político gen~ 

r• aua propios valorea, y por med1.o de au peculiar a1sc•DNr de repreaeneacio-­

nea y de jer•rqu!aa, lo reviste de elemento• que determ.1.naa au autoridad. 

Por todo este universo que los hombrea cre•n para englobar ea él· la fu!!_ 

ción política, aparece como irreal o mágico, porque todos loa valores que con 

tiene, tod~s las práct:icaa pol:Ccicaa que en él se deaarrollan, toda• la.111 rel_!. 

clone• que se e•t•blecen, (relaciones sociales de producción y sistema de je­

rarqu!aa), en eaenci• ao t1.enen otro objeti.vo que el de a.segurar. f!!'ed!..ante --

creenc1.aa. repreaentaciones y culto• a ciertos mitoe. la satiafacc.ión de una-

ex1.gencta vital: la que responde a la exiscencia de un orden, de una d~acipl.!. 

na y de un alatema jerárqut.co políeico ~deal. 

Si fundamentalmente, la función polítt.ca tiene como objeclvo final, el­

mantener entre loe hombrea relaciones que lee permiten ~~r en el Qedio ao-­

cjal que l~a resulta máa indiapenaable, los que se tornan dir1gente• y org.an.f.. 

zadores de aste medio. han creado en contra de la reei•cenci• y opo•ict.óa a -

esta función elemental de la politic•, el Poder Púb1ico. 
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CAPl:Tt1LO SEGUNDO 

ESTADO 

EL PODKB. DEL ESTADO 

Xnt.ctamo• •1 ••gaado capt:culo. coa el eatudf.o del eoncept:o de Eat:ado. a,.4 

vlrr:~endo que tMlr9 1oa !laee de ••t• lnveecf.s•cióu, •Ólo lntere•• de•crlbf.r y­

aual1.z•r uno de loa alemear:oe co1U1C:i.t:ut:lvoa del miemo: 

Et. PODEB. POLJ:TJ:CO. 

Para tal efecto partlremae de la •lgulente concepción acerca del Estado. 

que si bien ao sacf.sface totalmente los ff.aea peraegu~dos. •iconat:ituye un pu.e. 

to de partida para prf.aciplo de nuestro eatudio: 

El eetado ea la agrupae~ón p~1{tica. y terrf.torf.al, de un pueblo 
con supremo poder jur{df.co para ••t•blecer el bf.en común. 

Ea la aaociaclón polft:ica soberana que diapone de un territorio propio 
con una organización y un poder supremo para crear el derecho positivo (1) 

Ante esta concepción del estado, resulta imprescindible destacar la no-­

ción del poder. y 1a relación que guarda den~ro del marco de la estructura y -

sobreestruc:tura de una determinada formación soci..a l. 

En otro orden. podemos encontrar aincetizada• l•M concepciones marxistas 

acerca del Estado, en 1• ·•tguience deflntc:ión: 

El estado es la expresión política del poder de una clase o de un bloque 

de clases y estratos por medio de un conjunto de insc~tuciones que ejercen la-

función de asegurar la permanencia de la estructura económica en el m2rco de -

una delimitación territorial dada. (2) 
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En ambas concepciones encontramos un factor común. oue es la exis-

t:enci• de una potencia organizador• de la v~da social. ea por tanto nue-

resulta a.ecesarlo analizar el concepto de EL PODER POLITICO DEL ESTADO. 

Por lo anterior. comena•remoa por expre••r nuestra concepción ge-

ner•l acere• del poder. pera ••Í de loa elemento• que lo confonn•n y su 

ejercici.o. log"r•r definirlo con relación al Esca do y la ideología .. 

Conaideramo• que el poder, en efecto es una fuerza que se torna -

al servicio de una idea que surge de la voluntad social preponderante, 

cuyo deacino e• la· conducción del grupo hacia un orden social Que se eJ! 

tima benéfico, fuerza capaz: de impo:i.er a los miembros del grupo los co,E 

portamient:oa -neceaari.os para lograr este fin. 

De lo ~nterior deducimos la existencia de dos elementos. que son: 

fuerza e idee, ambos se encuentran estrechamente ligados. sólo que el 

poder no •• t:anto una fuerza oue del exterior s~ ponga al servicio de··­

una i.dea. cuanto la fuerza mir.na· de esa id~a. 

Lo importante ahora será.describir el ámb~to de apl~cación d~1 P.2. 

d~r. esto es. su ejerci.cio en las diferent~s foTIDaciones. sociales. Aa! 

comp"'.'"enderem.09 oue toda sociedad como tal. supone la existencia d~ 

ciertas normas. Que garanticen la organización. el ord~n y. por tanto. 

l• coerción del grupo. ·Ya que ese orden buscado. nunca es sino en pa~ 

te. expontáneo-; se di.spOne entonces de una fuerza oae sancione las con. 

ductaa que alteren di.cho 07'.'d~n: luego todas estas no"'."mas de organiza--

ción -.uponcn- una sanción coercí.ble. sin i.mportar la forma concreta de la 

misma, ya sea que ésta surja del grupo entero o ~ien de l• clase q~e se 

ha tornado en dirigente .. Oel grupo, .esi.stida de un aparer;o especial para 

t:al efecto •. 



Siempre la aanción coerciciva manifieata el caráccer obligacorio de la -

norma que organiza el orden •acial deaeable. Y por tanto, exterioriza la 

exi•tencia del poder. 

De aqu~ re•ulca que no puede exiat~r formación aocial •~n normaa, -

Di normas •in poder. Sin embargo. parru:iue las normas •ean eonoc.id.ae,, ae­

requiere que aean formulada-!,Previamence y e• aquí que el poder ae •ncarga 

de darle• expre.et.óo, ya que en la práccica., de él depende que se ob•erven 

o no. Por lo caoto., podemoa conclu~r que no existe sociedad •in.poder. -

como tsmb.ién no exista poder en el género humano., aia po•ibilidad de for­

mular y e~cablecer normas que garanticen el orden aacial deseable. 

Si recomamos algunos conceptoa ezpreaadoa en el cap~culo ant~riOr -

veremoa que en toda sociedad ex~ste un conjunto de creenciaa y repre•~nc~ 

ciones, aaí por ejemplo: si un grupo tiene la creencia que debe ex~atir­

una formación soc~al organizada de tal manera.,que mecli.aate clichá org•oi--

zación •e alcance el bien común., eata organizac~óa u orden social resulta 

tan necesario al individuo., que loa beneficios que obcendr!'a de este or-­

den se arraigar~an en él como se arraiga esa neces~dad. Surge aquí una -

representación del ordenamiento a que ~1 grupo debe conformarse, a E~n de 

logar el bien, objeto de DU creencia Pero este ordenamiento •e encuentra 

constituído po~ normas, que deben ob•ervarse a fin de lograr el objeto de 

la creenc~a; luego entoncea la obtenc~ón del bien ae logra con la 9um~~ -

aión a ea:tas normas, aparec!.endo que del cumplimiento de éstas., depe[lde -

la realización del fin buscado. Ea entonces que el grupo requiere de una 

fuerza que haga c.umpl.1r estas normas establecidas previamente, resultando 
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la facultad de apl1.cación de las sanci.ones a quines infrinjan dichas ñor­

mas. 

Deacanaa esta" pot:estad t:an sólo en una parte del grupo, con laasi~ 

tencia para t:al función de una fuerza~ inat:itución o aparaco esPecial. -• 

Manifeat:ándose mat:eri.alment:e el poder. Y cuando esta creencia en que es­

necesaria determinada formación social, organizada bajo ciertas caracte-­

rísticas, se arraiga en el grupo, se g•rantizan la conquista y el manten.!, 

miento del poder púb_l.i.co. por la clase que se ha tornado en dirigente de­

la sociedad. Un ejemplo podrían ser los paises sujetos al bloque socia-­

lista oriental. 

Podemos afirmar que las normas que rigen la organización social y -

política, que una vez constitu!ds., lleva a la consecución del bien común­

deseable, surgen las representaciones colectivas-acerca de esee orden, r~ 

quiriendo dichas representaciones de una fuerza que se avoque a la vig~-­

lancia del cumplimiento de tales normas, y es en este momento que el po-­

der se manifiesta. 

Pero en .la representación que tiene el grupo acerca del OFden social 

deseable, no existen Únicamente principios que rigen la conducta colecti-­

va, sino también una fuerza dinámica. que se sostiene de la idea formada -

por los miembros del grupo acerca de la adecuación de los principios al -­

fin pretendido (bien común), buscando con esto, anticipar dichos princi- -

pios al-fin, actuando sobre la realidad. De esta forma lo que caractetiza 

a ta represeritación colectiva del orden social deseable, es que se tiende­

ª ta realización del tipo de sociedad concebida. E'st:a fuerza dinámica es-



la que po•tula el poder. reaultando que de éaca depeode la real1.z4cióa de 

l• idea del orden •oci:al de•eab1e. ya que ea el poder,. el qua •1 forr::;.:ar 

l~a noniaa y al garantt.zar su cumpl1.mient~. llevará •l grupo • 1• coacre­

tización del fin buscado. Solamente que el poder no ae integra a l• re-­

preaent:aci.Óa colectiva como inatrumenco. que ha de aervirle •. s:l.no que ••­

encuentra incluido en ella• coda vez; que el grupo conc1.b• el orden aoci.el 

con un poder que debe asumir au responsabilidad. Bato es, formulación y­

aplic~ción de las normas que lo organizan. De esta forma el poder inhe-­

rent:e a ~a fuerza de realización que í.ncluye la repreaeneacióa colece:iva­

unif~ca a los grupos parcialea en torno a un fi.n común, y sobre este bien 

general crea una política y el poder ques:tgd..fl.c:a au orientac~ón~ y ~•umc­

la responsabilidad de llevarla a cabo_ transformándose en PODER POLXTICO. 

Hasta aqu~ comprendemos que el poder proviene de la repre•eneactón-

de un orden social deseado. que loa integrantes de una determ1.nada fot:ma­

c~ón social aceptan de igual manera que aceptan el sistema normac~vo nec!!_ 

sario para su realización. Ahora queda tan •olo descri.bir cuales de las­

norma.a requieren ser impuestas aún en contra de la voluntad de los •uje-­

tos pertenecientes al grupo, a fin de lograr el orden deseado 

Eata deacri.pción la enconcramoa en aquellaa· norma• que el poder po­

l~tico las de~im:t.ta ·como jurídicas,. en v~rtud de agregar a •u natural..eza­

la sanción coerc:l.tiva. 

Y como éstas surgen de las representaciones colectiva•. reapecco a­

un orden ideal, y para lograr éste se ha formulado una política, ae puede 
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afirmar que todo conjunto no~ativo jurídico autentico. es el instrumento 

de una política. 

Por taaeo al p0der representa una fuerza d~námica. que adecúa los -

medios a un fin propuesto por el grupo o clase dominante. comprendiendo -

los intercambios de acciones entre el poder ~ el grupo. 

En otro orden de 1.deas. si bien ea ci.err:o que el poder político se­

solidariza con cierta representación del orden social y ésta puede ser la 

correspondiente al grUpo o clase domi.nante en una formación social deter­

minada, existen otras agrupaciones que también generan poderes en este á,m 

bito ~ocial (Poder económico, poder eclesiástico. etc.). 

Solamente afirmando que el poder político encuentra su vinculacióc­

total con.una clase que se coma dirigente en un si.stema social. compren­

deremos la aceptación que éste tiene en el marco teórico Marxista acerca­

de l análisis del Estado y el Poder Político. 

Dentro de esta corriente se en~iende que "El poder del Estado no es 

el poder de un individuo, de un gnlpo de indivi.duoa, de una capa particu­

lar de sociedad (como la burocracia o la tecaograc:f.a), o de una simple -

facción de clase más o me~os extensa. El poder del Estado ea siempre el -

poder de una clase" (3). 

La crítica a esta posición. sería sencilla, puesto que el poder no­

es únicamente un aparato que reg:f.atra tan sólo las {¿eaa admitidas, ni ca~ 

poco el Órgano de las aspiraciones dominantes en el ambito social, ya que 

si esto fuera así, tendríamos que pensar en un orden estático y descono--
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cer toda posibilidad de cambio aoc~al. 

Hasta aquí nuestro anili•i• del poder. au natura1eza y •u• acrib~c~~ 

na• que en un Momento lo convierten en poder público, o bien cuando éace -

se hd.ya constitucionalmente previ•Co y reaponde al concepto del Poder del­

Eacado. 

Ahora describiremos laa d~ferenciaa wc~stente• entre el concepto de­

poder y el de autoridad del Estado. 
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AUTORIDAD 'l PODER DEL ESTADO. 

Continuando nuestro examen Ccl Estado actual observamos que toda for­

mación social se encuentra políticamente organizada cuando ciertas accteu-­

das previamente <leterminadas. obedecen a una regla comúny esto ea. aquella­

regla que trae consi~o la reproducción del modo de producción que permite -

la existencia del Estado; sin e"J'lb.:lrgo, esta orgar:-tzac:ión supone una di.fere!l 

ciación y una jerarquía entre s~s miembros, este es, hay qui.enea ?oseen el­

monopolio para establecer lq regla y quienes est~an obligados a respeterla~ 

una diferenciación entre gobernantes y gobernados o bien entre opresores y­

oprimidos,· cxi.sti.::ndc ed,_·';",1ás en la base de E!St:.:19 relaciones externa:'], mocí­

v:>s que las justifican, s:f.eodo éstos muy variados, puesto que v.on desde la­

implantación del te~ür elem~nt~l de la sanción coercitiva, hasta una adhe-­

sión reflt?:<iv.'.l a L1 ;,-i:.glü, existiendo aún •?n este siupuesto i;na relación en­

tre los individuos o el gruyo gloDal consid~rado por una parte. y por la -­

otra, los fi.nes que invocan las voluntades dirigentes. 

Sin embargo, est~s relacíonas no se dan por que si, ya que son impue~ 

tas ?::>'!" el objeto :nis110 de la política; est::> es, la institución y el. mante­

n'imienco de cierto orden social por la sumlsi.Ón a un c.:-njunto de normas 

di.ccadzs y s~H:cion.::idas por un aparoto o aparatos espcci.ales, que en toda 

fonnar.:ión socia 1 conservJn el :nonopolío de esta Íuoci.Ón. As!, en esta rel!!_ 

ción política se dchr> cvmprender el concepto <l~ at1toridod,. ya que los prin­

cipios en virtud di: los cuales se est3blece 1a d~ferenciac~~n, pueden vu---
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dici.onea propi.aa del proce•o hf.atóri.co y pol{cico, y aún cuando pudt.e­

ra ¡¡.arecer que •• materi.alf.&a un cambf.o en la .. truce:ura aocf.al. áata.­

peananace-' ~Dm:Jt~bl•. ya que la jerarquía que la conaci.cuye, •e ea- -

·C'Uentra fundada eobre relac:Lone• de aucori.dad - obedi.enc1.a y ea en ••­

ta relacLÓD ele carácter pol{ti.co que ae encontrará el fundamento de la 

autoridad, porque esta relaci6n pol~ti.ca conetituye el fundamento del­

poder, y en la jerarquía que él defLne, ae funda la autoridad. Aaí la 

autoridad es un producto de la relación pol{tt.c4, y~que únicamente ae­

encarga de exteriorizar la diferenci.ación que la relación política ge-

· nera entre lo• miembros del grupo. Eato es tan Cierto y evidente como 

el derecho de mandar, o el ejercicio de la aucoridad,no se concibe siñ 

que esto implique una dependencia con reapecto a determinadas relacio­

nes jerárquicamente diferenciadaa, ya sean de fuerza o de aceptación -

dentro de uoa formación social determinada. 

Sin embargo la relación política no sólo fundamenta la autoridad 

en s! misma. sino tambi.én con.forma la personal.id.ad de loa di.rigentea­

que ejercen en forma efímera sus atribuciones. El podcr··y ta aut:ori-­

dad en sí se fundan en la pe"'C'm4nencia de la relaci.Ón política. esto ea 

en ta reproducción del modo de producción y las coadicione• •ociales -

de producción; que permiten que el poder rebase a los propios miembros 

del grupo. y ae ejerza por sobre de e1los. Aa{ la idea de derecho d.Q. 

minante depende de la estructura de la relación política y de esca fox 

m4 en toda sociedad pued&n exi•tir ~iver•a• conc~cionea del owden ~o­

cial deseable; pero sólo existe una que pueda precender imponerse al -

poder, ya que e•t• aparece como el instrurnento de la idea de derecho,­

que en el e•tndo de la relación política existente •e impone con carás. 
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cer de Ldea operactva da la finalLdad P<>l~Cica. 

Cabe re.,.ltar qu• deade •u ba•• primaria y f'undameait•l. la Nl•-­

ci.dn política encuentra •u l~mLte en la •uad•ión del indf yj,duo alJ•~• • 

(hombre - autoridad, in•titucione• - autori.dad) en la •ubordinación de-

lo• gobernados re•pecto a lo• goberaancea. Sin embcrgo. a medida que • 

aa deaarrolla el Kstado. •e gener~a loa má• variadoe in•trum.aatoe de ~ 

minación, ya que el Estado no puede generar y reproduc~r la dom:lnación-

política únicamente por medio de la vi.olenc~•~ l• fuerza o la intimida­

ción física; clebe, por tanto, recurrir a la ideolog~a. que contr1.buye a 

legitimar 14 violencia y constituye el orden jer4rquico en laa relacio-

nea aocialea de cierta• ~laaea o fraccione• dominada• re•pecto al poder 

político, y de eata forma la ideolog.:I'.& dominanee se funda y macerializa 

ea lo• aparato• e in•titucionea con que el E•tado cuenta para elaborar, 

inculcar y reproducir e•• ideología. factor 1.mportante en la j~rarquiz.!!, 

• 
ción de ta relación política y social que permite/el E•t•do •u ex~acen-

ci• en un orden determinado por la dominación en una formación aocial -

en que ~mpera un modo de producción que define al Eecado. 

Dentro de este mismo marco expresado a través de la relación polí 

tica descri.ta, se comprende por dominación la posibilidad de enconcrar-

obediencia dentro de un grupo determinado respecto a mandato• espec{.f.f.-

coa; posibilidad que dcscan3a en los má• diversos motivos de sumi.•iÓn,­

partiendo desde el hábito inco•acienc• ~aeta la con"ri.cción puram.nte r~ 

ci.onal. 

En el marco de creencia• que han sido arraigadas en la conciencia 



de lo• hoÚib~e• que constituyen una formación aocial determt.nada. el E•r•-

do requiere para el ejercic~o del poder público. de un cuadro admLnistra-

tJ.vo. que garantice mediante un orden jerárqu~co la eiicienci• del poder-

y las condici.onea aociale• de producción que le permiten •ituar9e y man--

cener•e en au dirección. 

Una de las representaciones que permiten la existencia de lo ante-­

rior. e• la legitimidad. esto es, .la creencia de/1~eorden dada o la ias--

trucción producida en el ambito de ejercicio del poder es 1eg!cima, sign~ 

fiea uno· de loa instrumentos de acción social infinitamente más poderosos 

que cualquier otro. Por tanto. por autori.dad se debe comprender al domi-

Dio legítimo de un grupo. Y por autoridad política a la autor~dad ejerc~ 

da por un grupo de dominio político, comprendiendo a.su vez esco Último -

(dominio político) como el dom~n~o l~gado a la existencia de relaciones -

sociales y a una determ~nada di•tribución de laa funciones sociale• de r.,!!. 

bordlnacióa. resultando que cuando estas rela~ionea -p~esentan c~erta e5e~ 

bilidad,. estaremos frente a un grupo dominante. 

Max Weber, propone tres· tipos ideales de autoridad, en función de -

su legitimidad: 

lo. - La autoridad l~g~l-racional, es el t~po ideal. en que ls le&.!, 

Cimidad.de la autoridad se encuentra fuadamenta~ en un cuerpo de reglas­

legalea lógicamente dispuestas. De esta manera cada titular de la autor.!, 

dad tiene as~gnada una esfera precisa de competencia. El origen de la -­

autoridad procede escncialm¿nte de la naturaleza del propio orden leg!ti-

mo. Limitándose· los poderes de los titulares de la autoridad a su esfera 
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de competencia y coa el control en au func~Ón por el superior jerárquico. 

quien di•pone de un mayor domini.o, de la facu1tad de promoción o degrada-

ci.Ón y de la revoc~ción. 

IJ: .. - La autori.dad cradicional, ae fundamenta en la transm.iaión repe­

titiva o sea tradición.. En opo•ición al tipo anterior la• regl•• que e•­

tatuye la autoridad tradi.cional son concretas y particulare•. frente a --

las impersonales y generales que distinguen a las de la autoridad legal -

racional, aaí mismo .an este tipo de autoridad tradicional, la confon:iidad 

lógica, racional, no es el criterio de su 1eg1.timación, sino que la trad.!_ 

ción bas~a para justificar el orden, podr!amo• concluir, erans~isión h~r~ 

di caria .. 

En el tipo tradicional no existen funciones, sino estatuto• de obe-­

diencia personales, que decermineo a los poseedores lebÍtimo~ de la auto­

ridad; los titulares de la autoridad cLenen un~s lazos de obediencia par-

sonal con sus superi.ores. 

Sin embargo, cooo no'hay una esfera preci•a de co-;npetencias el titu­

lar da la autoridad, d:l.spone de un poder arbitrario. del que el don de -­

gracia es su mejor ejemplo, encontrando como Único límite a su poder, !a­

propia t:radiciOn o la. in.tervenci.Ón de eu auperi.or .. 

llI.- La autoridad carismática. se basa en el raconocimiento. por --

sus par~:l.darios. del poder personal d~l jefe, siendo lo eaeocial el r-eco .. 

nocimiento directo de la legitimi.dad de do:n1.nio .. 



Este consenso que es la base del carisma, 8e distingue del coaaeaso 

demoerático ord~nario por el hecho de no expre••r la voluntad de los ~n­

divi.duos. •~no su sumisión. reconociendo eacos úteimoa la legitf.midad -· 

abaol.uta de au poder. 

En la realidad social estos tres t:ipoa ideales ae combinan, por tal!. 

t:o. t:oda autoridad encuenc;a su fundamento en una creencia que nunca. t::l.~ 

ne ua significado Único. 

B.as~a aquí el oaáiisis entre los concepcos de poder del Estado y -­

autotidad. 



LEGIT"IMACION DEL PODER DEL ESTADO 

Todo poder derivado del Estado y constituido como poder público, -

que siendo producto de la sociedad, se convierte en reproductor de la - -

m1:sma en lo que se refiere a las relaciones sociales de producción y la -

relación pol!tica pro~ucto del binomio dominación-subordinación, también­

ae convierte en virtud de esta práctica política, en un instrumento cla-­

•i•ta, que bu•ca a partir de la reproducción antes seftalada la estabili-· 

d•d. dencro de un orden social que unifica a los diferentes grupos oue i~ 

ciden en la estructura del Estado; por lo tanto, mantiene el orden jerár­

quico y la autoridad política descrita en el inciso anterior. 

El Estado, en virtud del ejercicio del poder p~blico. convierte· a­

la soc~edad de la cual surge y a la cual integra en una unidad política ~ 

completa. cuya pertenenc~a de individuos y grupos al sistema político es­

definida p9r el nac:tmiento o la residencia •. opera en su marco especial d~ 

Limitado,. dentro de loa cuadros de un territorio,. esa totalida~ o estruc­

tura suficiente. que constituye su ser mismo. De ah:! que se haya consider.!_ 

do al poder político como el fact:or principal del Estado. 

En este punto el Estado se manifiesta intransigente ·por lo que re.a. 

pecta a la soberanía territorial. y organiza su actividad política de tal 

forma aue result~ congruenFe con la jerarquía de su poder y su autoridad, 

asegurando su titularidad como rector de las funciones políticas en el 

ámbito de su dema rcaci Ón. 

Si afirmamos oue el Estado no es producto de la improvisación, es­

por oue el E9tado e~presa una racionalizaci~n da los diferentes niveles -

y grados de poder existentes en una for~~ción social determinada. en la--
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~uat ae refuerzan y cona•gr.an L·• jer•rau!e y l• relaci.ón do:oinacf.ón .subor-. 

d:laación entre los incegrances de dicho cue~o soc:lcl. En este marco do 1• 

relación política. el Est•do t:iene funciones concretas r:-espec:to al ejerci­

cio del poder público. por lo que se: refiere a l• ut.1.li.zacióa de ést.e como 

e-!.emenco básico de l~s condici.one:s •nt:ea descricaa.Slendo escas funciones: 

t.u~ituc:lon•li••cJ.ón. legl.t:imación conaenso. legalidad. co4cción S•3ci•l, -

eoaczrclón. comunicación, propagand3 y relaciones internaci.onalea. Funcio-­

ne:r !fue no ae dan en fonna aislada. sino que se van int:erc:a lando coa l• -­

práctica y et ejercicio del poder público. 

En primer términQ &4!.ft4laremos que todas la• relaciones fundad.9a en e1 

bino~io dominactón-subordiaación deben •er institucion•liz•daa, y• que to­

d~ formación aocial ae articula por medio de instituciones. y si éstas P~I 

Qlguen- los mismos fines se hablará" entonc~s de un or-deo institucional, m•..!: 

co necesario al dessrrollo progrealvo del ejercicio del poder público .. 

De todas les funciones conc'l:"etas Q'Ue el Estado debe seguir. esta ta 

le:gitimación, en virtud dd que t:odo pod~r debe 9er ll!gi.t.i.tnado, en cuanto 

a la investidura de sus gobernante• '"'•iemp"'e e-ansitorios-. como po lo crue 

ve al ejercicio d~ sus atribuciones .. 

La necesidad de un consentimiento general que el gobierno d~ un Estado 

tiene paT"a ejercer el poddr púb1ico 7 aplicar las reglas derivadas del mi.2, 

m~. es l~ que co~prendemo; como legitimación como el proceso y el resulta­

do d~ un recto orden soci.al, en el cual la necesidad de exis'::enc1.a do!l Est.!_ 

do y sus aparatos o inst1.tuciones s~n los instrumentos para alcanzar el --­

bien comúñ. y por tanto resultan necesarios. incluso au orden jerárquico y 

s•.J derecho para exigir obediencia. ·rodd vez que esta idea d~l estado di res 
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;or,. T"ectol:'. no sólo está •rr•i.g•da en ta c:o":Jciencl• d~ los 1.ndividuo1" cue 

constituya el cuerpo •oc:t.•l • .si.no que 1'."ep'C'et11ent• un• exigenci• rac.t.on•L P.!t 

r• l• sub•iatenci• de 1• eseructura eac•C•l. 

El ejercici.o del poder público reauf.ere entonces de un marco jurldi­

co .ec.u:éocicc> que 't'evi•t:• •U• •ecos de ·tegalid•d: y éar• 1• enconc::r•r' ea 

el contenido r•ctaaa l,. étic:o e ideológico que conscituye l• m•~eri• de oo..,t 

maa ju rídtcas e•cab lecid••· 
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CAPJ:TULO r B a e B a o 

APAL\tOS :tl>l!X>toGJ:COS DEL ATADO 

AllALU:ES. DE LOS PU!l'EOS QUI! COlllSTJ:"IUYEH UIS 

APAaA'roS lDBDLOGJ:COS DIL l!STADO. 

En vircud de que el Retado no •Ólo funciona mediante la repreaióa. •iao 

en buena parte medf.aate la ideolog:!a, comenz~remoa aueatro anállala a partir­

ds' la concepción acerca d81 aparato del Estado que expresa ETXENNE BALIBAB. en 

su obra SOBRE IA Dl:CTADURA DEL PROLETAltJ:ADO: 

"E8encialmente o• esa organización mat:eri.al, produé:­

t:o de una part:i.cular (di.via1.ón del trabajo). ain la-

cu•l no eXi.ste.·poder de E.atado; al mi.amo tiempo ore 

nización do toda la :1ocf.ed.3 d bajo la d~inación de -

una ca l•e". el) 

De la anterior definf.ción se •1sue una doble organización del aparato -

del Estado, esto e•: un Prt.mer aspecto en que la unificación de los intereses 

de claae, la conciliación o el abatimiento de la• contr•dlcciones interna• y­

la formac:lón y prác.tic:a de u~ pol!t'l.ca respecto a las c:ontradic:cione• inter,­

nas y la formación y práctica de una política reapecto a las otras cla3es ao­

ea posible sin la organización representadQ por el aparato da Estado. ad:nLniL 

cración. aparato jedicial yfuerza annad3 qua imponga el respeto al derecho y­

a codos los órgano• ideológico• del Estado, que se traduce en la centraliza-· 

ción del poder del Estüdo. y que no es producto de uaa libre concracación. -­

slno de la: correlación d_a fuerza• de tas diferente• fraccione• que integran .. 

l~ clase dominante. 
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Ocro aspecto es •qua! en que consi.deramos 1a organización de la socie-

da'd" llfl'lt:era, é'U ld iueef.tuc:tón Estado, en corno a la satisfacción de las nece-

dtctaders ~ prodtidcf'.ón:. del modo de explotac:!.Ón correspondiente a una forma--

ciótt •o~~•f &Latórtaamence determinada como capitalista, esto es. una socie- · 

dad· de clases .. 

Ahora bien una vez analizado el concepto de poder del Estado y descrito 

el de· aparato de~ Estado,, tomando a este último como la orgsnizacióo encarga-

d9 de mantener el dominio político y estatal en una sociedad históricamente -

det:ermi.nada,,- esto es,. lá' toma y el mantenimi.ento del poder del Estado,. así e~ 

mo· el aseguratnienco_ de ia hegemonía en U':.l s!.stema dividido en clases, proced,!t 

t'émOS a analiza't' descripti.v8meote aquel1as i.nst"!.tuciones que funcionan no_ ao­

laménte .a eravés de la represión física di.recta sobre los cuerpos, compre~: __ 

diéridose el ouerpo· social como el conjunto de individuos que integran una fo~ 

úfa'ci.'ón soci.-1 deternü.nada, a•Í como el i.nterior de los individuos, de sus 1~ 

genes. i.dea~, prí"nci.p:los éticos, repreae-¡u:aciones, actitudes colectivas:, ri--

tds· ~eligioaoa, estructuras de parentezco, diecursoa m!ticos o filosóficos, 

sistemas neceaarios de organizacióñ de poderes y de la sociedad, bajo un or-· 

den jdrá~qutc~r interiorización que permite preservar el ord~n económico y -

social- que· garanci."za al Esca do su existencia,. por sobre los intereses de· una 

formación- social determinada. Eat~s func~oaea las llevará a cabo por med~o-

de las inscicucioqes que ALTHUSSER denominó APARATOS IDEOLOGICOS DEL ESTADO. 

(2) 

Althusaer ros de11cri.be de la s:l.guiente manera: 

"t:.lamamos aparatos :ldeológi.cos del E9tado a cierto número-

de realidades que ee presentan al observador bajo la forma-

de 1.nsti.cuciones precisa a y especializada a". 
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Da ••t• concepc1óa ~lthue•er propone una 11.•ta en forma emp{rtca: 

"Lo• AIZ rellgia•o• (el •l•C...,. de l•• dlaclnc~• 

f.sl••i.ae). 

Loe AR ~-lll.ar9e. 

!.oa AR Jur!cUco•. 

Loa AIE pol!clco• (el alacema. pal!clco. •u• dietl.!J 

to• parcidOa) .. 

Loa AZE de informacióa (prena•, r•d~o. ~elevi•ión.-

eecéter• )". 

Aat:e• de deacdbf.r loa el~eacoa que con•t:it:uyea loa aparac:oe 1.deológ! 

coa de.l Eat:ado, ••to es, las inatlt:ucioaea que el Eat•do requiere para el 

ejercf.cio de su dominación, e• necesa~o planecar la af.gu1eat:e cueat:1.ón, ••-

gún el autor cL~ado. 

Eu' efecto. e.x1ate un aparato d~l Estado 7 frenee a él., UD.ti. plur•l:ldad­

.de apara toa ideolÓgi.coa ·del Eatado. perceneciendo el. prllnero a 1 dom:lnf.o p°ü-· 

blf.co y loa segundo• al privado; •tn embargo, el primero funcl.ona • travéa -

de·l• vf.otencia y el conjunto d~ prSct:icaa rcpro•tvaa (un ejemplo· puede •er~ 

el conjuaco de· prohib:l.c:l.one•). y lo• •ogundo• median ce la ideolog{•. 

¡ 
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Resulca ~mportante destacar. que ni.ngún aparato de Estado funciona -

mediant:e l• vi.olenc:la Únicamente o bien tan solo mediante la 1.deolog!a. --

sino a través de la combinación de estos elementos. Un ejemplo de é~:O- -
lo constituyen los aparato• ideológicos de laa institucione• religios~• (-

el sistema de laa di.acinta• iglesias). y las escuelas que educan a cravé•­

de métodos apropladoa para ello. como son l~~ sonci.ones qoe incluyen excl~ 

alones. llegando a ser la represión en ciertos casos excre~os. muy acenua-

da y disimulada e incluso simbólica.- pero no por ello tendrán menos fu~rza; 

el objeto ea interiorizar en los fieles el contenido del discur•o mítico o-

teológico. 

Los aparatos ideológicos del Estado. se encuentran unif~c4doa por la­

ideología dominante f"4eceaarla para el control duradero del poder del Est:ado .. 

Por tanto conac~tuyen el centro de la lucha de clases y ~ambién el espac~o~ 

en que se da la lucha de cleaes .. 

Por lo que se: refiere a ·los elementos. consi:ituti.vos de los apar•to• 

ideológicos del Estado, respecr.:o a la ideología. Althusaer. distingue dos n!,. 

veles en su r:eoría acerca de la ideolog1:a: el primero co~ cu concepto de 

ideología en general. esco es, como instancia necesaria en toda forma soci.al, 

·y el-segundo como el conjunto de ideologías concretas históricamente exi.s~e.!l 

tes.. Al primero corresponde el concepto d~ ideotog~a como la representación 

de la relación 1.maginaria de los individtJos con sus condiciones reales de --

exist(?nci..a; sin embargo, lo que la i.deolog{a representa imaginariamente no -

son las condiciones reales de existencia de los individuos, sino la relac~Ón 

de éstos con sus condiciones reales de e~istenci.a;· por canto, no trata de 

una simpl(? conccpciOn del 011.1n<lo, sino de una concapci.ón.,, ·'lun cuando im.'.lgin.a-

ria, de la relación vi.vida por los hombres con su mundo 7 y como dich.'1s cond!. 

clones reates de existencia dependen. en último anális~s, de lus relociones-
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de producci.ón. Althusser. apunte (4) que la ideolog{'a repre•enca tmagi..oaria­

mente la relación de lo• individuos con l•• rel•ciones de producción que tos 

decermf.aaa. 

Por lo que •• refiere • l• 1.deologi'a coaro reprea•ntacf.ÓO de un. rel•-­

cióa 1.=WgLnari•. áaca Cien• ua efecto uece••riam.nte deformante, lo que im•­

pli.ca uD efecto da reconocimiento y • l• vez de da•conocim~enco de laa coad~ 

cione• reales de ex:i.atencia .. 

En concrapoaicf.óa a laa teorCas que ••iail•n la LdeologCa a una e•p•-­

ci.e de velo que encubre lo real o • un reflejo peaf.vo y deformado de lo m:is­

mo. o a .la sf.mple racioaallz•ci.ón de f.nc.ereaea de grupo. coaso lo de.acrlbi.mo• 

ya en la primera parte de eace trabajo. Althuaaer afirma. el carácter wateri.al 

acci.vo y efi.caz de laa ideologi:'aa .. (5) u LA D>EOLOGLA SEJUA. EN'l'O&CES. LA q 

PllESENTACJ:ON MATEIUAL ACTIVA Y OPEllANT& DI!: UKA &ELACXOll DIAGlNAIUA". 

Sin embargo. el funciona~Lenco del fenómeno ideológico e•tá or1.encado. 

y produce como con•ecuencia. priuero un efecto· p•icoaocial. repre•eneado por 

la constitución de los individuos en sujeto•. mediante un mecaniamo de iace­

rf.orizactón. E•Co significa que los indivf.duos vi.ven au relación con aus -­

condiciones realea de exi.stenc~a bajo una iluaión d• ·autoncnúa y libertad, -

con lo que ae logra el auto•ujecamiento cxpontánco • laa tareaa que lea aon­

prescri taa en virtud del lugar que ocupan en el aiatema de relacione• aocia­

les. Representado con esto (el sujatamiento) un efecto aocial, cuyo objeci­

vo es "asegurar la cohesión soci.al en general, mediante la regulación del l~ 

zo que une lo• individuos a sus t:areaa" (6),. comprendiendo por el térmi.no 

"asegurar la cohesión coc.lal", el proteger la reproducción de tas relaciones 

de producc~ón existentes y de las relaciones que se dori.van de ella. Como • 

observamos, en úl~imo anália~s. eats sería la función objetiva de la ideolo-
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gi'.a. 

Ea pu•• la C••L• de Althu•••r reapecto al modo de axistencia material 

da l•• ideología•. repreaencadaa por la• aparato• i.deológicoe del Estado, -

la contribución máa importante al ••tudio de laa inatLtucioaea a travéa de­

l•• cual•• el Bat•do cwnple aua fuuct.onea de inatitucionaliz•ción. legitimÁ 

dad y conaenao. leaait.dald., coacción· •ocial. educación y propaganda. organ~-

zación colectiva; =-acenimianto de un orden económico y aocial que le pean.!, 

te au exiatenci• por aobre loa indivt.duoa que conatituyen el cuerpo aocial. 

En •inteai• conaideramoe qua loa aparato• ideológicoa del Estado. co.n. 

trar:lamente a los apa~atoa r•preaivoa, funcionan de ua inodo masivo y preva­

lence a base de convicción. comprendiendo todo el aiatema aimbólico-inatit.Y, 

cional formado tanto por 1•• tnatituc~on•• pública• como por la• privada~.­

como se deaprende del conjunto normat~vo jurídico. que di•tingue lo público 

de lo privado. Son loa apara toa 1.deo1ógi.co• del E5tado la rea 1:1.dad mace--­

rial, teórica y práctica da la ideolog!'a doininante (este concepto ya fue -­

descrito en la primer• parte de este trabajo); loa aparato• ideológi.co• del 

Estado concribuyen a la reproducción de las relacione• de producción ea una 

sociedad dividida en clases, mod1Anto la calificación de la fuerza de crab~ 

jo en l~ ~umisión a la ideología dominante. y eata califi.cación-aum1.sión se 

realiza por medio de u~ mecani~m~ consistonto en la conversión de loa indi­

viduo& en sujetos, por la que éstoa, vi.viendo una ilusión de autono.m:!a·. ae­

aut:osujet:an a laS tareas q·ue lea aon prescri.taa por el lugar que ocupan on-

el sistema de relaciones social••· 

Res~ecto a los aparato• ideológicos del Estado Nico• Poulantzas mani-

fiesca ' 1 Si el Estado t:iene un papel conseitutivo en las relaciones de pro-­

ducción y en la delimi.tación-reproducci·Ón de las clases sociales, es porque 

no se limita al ejercicio de la reprealón física organizada. El Esca do ti.!! 
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gicas y de l• 1deolog1• dominante. (7) 

Al igual que Alehu•••r. Poulantzaa con•ider• que la ideología a.o - -

constate eolamente en un siateaua de idea• o de repre•~nt•cioaea. aino tam­

bién concierne a una •erie de práctica• materiales, qua intervienen ea lo• 

hábitoa, las coatumbrea, l• forma de vida de los indivi.duoa incluyendo por 

tanto laa práctic•a políticas y económf.caa. 

Poulaatzaa aoetiene: 

"Laa relaciones ideológica• aon, a au vez, esenciales en la conat;:iC.!! 

ción da las relaciones de propiedad económica y de poaesión, en la división 

aocial del trabajo, centro mismo de las relacione• de producción. El Eata­

do no puede consagrar y reproducir la dom~nación pol~tica exclusivamente -­

por medio de la represión, de la fuerza o de lA violencia d•anudaa Ha de -

recurri.r a la ideologÍa, que legitLtn.et la vblcncia y constribuye a organizar 

un consenso de ciertas claSes y fracciones dominadaa respecto al poder poli 

tico. La .ideología no· es algo nuestro en la sociedad: sólo hay ideología -

de clases. La ideolosía dominante, en parcicular coneiate en un poder ese~ 

cial de la .clase doa:inanceº. 

"As!, la ideología d001inante se encarna en loa aparatos del Estado -­

que deaempenan el papel de elaborar. inculcar y reproducir eaa i~eolog!a, -

lo cual tieng su importancia en la constitución y reproducción de la divi-­

sión social del trabajo. de las clases sociales y de la dominación de cla-­

sea. Este ea, por excelencia, el p3pel da ciertos aparatos que pertenecen 
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a l• ••f'era del E.cado y b•n •ido de•ign•doa como ap•rai:o• ideológi.co• del 

Bat:ado". (8) 

lla•t• aquf el análi•i• deacrt.ptivo de lo• punto• que con•t~~uyeu loa 

aparato• :ldeológi.coa del Eac•do. y au tunc:lonaadento reapecto a la pre••~­

vación de1 poder del K•tado; paaaremoa ahora • la expl~caci.ón de l•• for-­

maa e:a que •• art-!culan loa di.fereat:ea aparacoe i.deológ:lcoa del Eecado .• 

( 
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XDEOLOGXCOS -DEL ESTADO: 
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Podemo• ahora distinguir entre ei poder del Eat:ado y el aparato deL Eetado 

integrado éete último por dos elementos: 

Uno formado por.el conjunto de instituiciones que representan el •parata -

coerci.tivo de L Estado. como ya descri.bi.mos, en parte •on gobi.ernoa. admtn:lat:-r•-­

ción, ejército, policía, tribunalea, etc.,.y el de la expresión maceri.•l que 

impli.can loe apara to• ideo lógi.coa de l. E• ta do, sin embargo ea neceas rio tomar 

oienca que la casi t:otali.dad de los servicios. públicos no son coerci.ti.voe. y mu-· 

chomepoa represivos, y escon estrechamente vi.nculadoe'con las funciones guberna~ 

eiva y admin~trat:l.va y juri.sdiccional, aa! como 1a educ•t1.va del Estado. 

Con i.· encarnación de l.a ideología dominante (noa referí.moa a lD partene-­

ci.ente a la claae.ó fraccionea de clase que se ha tornado en diri.gente en una foL 

maciÓn social determinada por la división encre aua cl••ee)los •paratoa ideológi­

cos del Estado ae· artícul•rán entre a!. en virtud del objeto que pera-1.guen y que 

ea la reproducción del modo de producc~ón. de laa relaciones de producción y en­

el contexto de un •i•tema cuya detenntnación es la división de clases el sistema 

de relacione.de explotación. comprendiend~· que éste •~•tema de relaciones conat~ 

tuye la estructura económica de la aoci.edad, y por lo tanto repreaent:a la baae •.!!. 

bre la cuai se eleva una superestructura jur!dico-política a la cual correapo~-­

den formes de conciencia social determinadaa. Esto ea forma• de mat:er1.altzaci.óo­

de la ideología dominante en una formación aocial aai descrita. 

Ante é•te objeto común. cada uno de loa diferente• aparacoa ideológ~coa del 

Estado •e artículaTán· entre a!. cumpliendo su función rectora ;de éat• fonna el con 

junto de instituciones que constituyen el aparato pol~tico, somete a loa ind~viduoe 

a la ideología política del Estado. esto ea. que ~nterioriza y arraiga en la con 

Ciencia iódividual de tos hombres un conjunto de creencia• y representaciones ~~ 

que garantizan la detet'lllinoción del poder público. a cargo de una clase Ó -
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a~ aoci•L. •r1gÍdo en rector de l• •ociedad. permitiendo la •uba1,!!. 

canci• del Ea~ado por aobre la colectividad. 

Por lo tanto, en virtud de •u art!culación, materializada •­

cca.8• ele pr~ccic•• pol{tic••. generalea ó p•rticularea, 1oa aparato•• 

ideológico• del Eatado cumplen au función de reproducción de laa cond.1 

cionea que permi.ten la exi.at:enci.a de"l Eatado y el ej•rcic1.o de au poder 

encontrando au regulación en au funci.onam1.ento a travéa de ritua lea y-

códigos macerialea qUe a au vez aon definidos por inatitucionea que 

ee vinculan mediante prácticaa pol{ti.caa en el universo espacial que--

impl~ca el ejercieio del poder del Estado. 

Podemos afirmar ahora, la import;:•ncia que revist:e la función 

art(culadora de. loa apa1:at:os deL Estado. ya que en virtud de .é•ta •e -

lo§ra ~mponer a las claae• ó grupos sociales que cienen que re•.i•tir -

la dom:tnación de una clase que ae ha tornado en dirigente de una for--

mac:iÓn aoe~al. un proyecto político unificado y un consenso general -­

ent-re los dominado•. legiCimando así el ejercicio del poder del Eacado. 
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~NALISIS DEL APARATO IDEOLOGICO JURmtco DEL ESTADO. 

Comprendemos por aparato ideológico jurídico del Estado. al conjunto_ 

normet~vo jurí:dico. en virtud del cual.•e i~pone a los integrantes de una 

formación soc~al detenainada. el conjunto de creencias, principios eticos, 

sistema de ide••, eet"ructur• de parentesco. desarrollo de expreisiones aue 

se pueden comprender como discursos míticos o filosóficos, o bien fortnas 

d~ expresión del discurso político, sistemas de relaciones de producción, 

principios acerca de la propiedad respecto de los bienes en general, aus­

ten ta dos por la e las e o grupos . socia les aue se han torna do en di rigentes 

de esa fot:mación social, y que por tanto y en virtud de esta dirección, -

conservan el monopolio para crear las normas y su posibilidad de aplica--

clón. Co;:no sacede mis claramente en regimenes totalitarios. 

Este sistema normativo jurídico eu el oue consti.tuye junto con las---

instituciones que crea, lo aue determina el aparato ideológico jurídico -

d·~l Estado. 

Representa el aparato ideológico jurídico del Estado, una de las -­

entid.!ldes más importantes, que el Estado y la clase dirigente emplean a -

fin Ce ~eprod~cir el sistema de producción que les permite ?U existencia 

en el plano rector dentro de la sociedad. Un ejemplo se obServa en los --

sistemas p~l!tico9 impuestos en contra la opinión mayoritaria. 

Por lo tanto ~1 spsra~o ideológico jurídico del Estado actúa median­

te l~ creación del consentimiento, logrando cristalizar la función de le&!, 

timació~ y consenso. que representa un factor importante en el mantenimie~ 

to de las~condiciones que permiten la existencia d~l Estado, materializan-

do d~ esta forma la ex?resión del poder del Estado por medio de la incur-­

s ión de los principios que determinan a ta ideolOgía do~inantc en el con-
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·casco·.,.; l•• not:"eUa jurf'dic.1a;. buacando la f.acertorl.-.e1"óD:ea. l.a C:oacienc1• 

dal cuerwta aoci•l. o bien 1• ap11c•clóo de eal•• prtnc~p1o•·por m«dto de au 

C1Ulltkd df.•Ctnc:t-. que ea la coerc:tb:l.11"4.d, oeulc•ndo .po .. ...U.o ... , con--­

JU..co da ---• Juñdic•a .,- aua •riacf.púa cucel•do•. U r-1:t•c1 •oc:to-po-

1Ct:i4•. •u• r•ataeen toa 11 ... doa aujecoa de derecho. ••Co ••. • quieaea· •• 

eac..tna el ctimplimleneo de e.alea aO~a. velando pc:ir el ent:eedt:•f.enco del 

cuerpo eoc::.:l•l laa eacrucc:uraa re:mlea 4el. poder del Eaeado., e ctavéa de 1• -

repreaent'•clón 1 .. a:iaeria da 1• •oc:te•d "7 del poder de l• el••• erigí• en 

do.its9at:e en el cont:eaeo aoci•l .. 

AdiHll"•. ao olvt.d.-oa ou• ea •n viT"Cud de eace coajuaco tt• noftM'a. c•l..1 

fLcadaia cOaJo jurldi.caa por su• cual1.dadea eapect•l••· reapecco • la form.mi-­

ctón y conr:ro1 de ta conchlct:• colecti.va, •U• .,,¡ E'at:•do loara. la legitim•--­

cióo de aua act'oa. 1• legictmactóa del ejet:ci.c1;o de le r:"91'r•aión. producto 

de ta neeee~ct.d de clmri.n•cióa de le et• .. o sru>'• Que ae ·1ncorPor•n ef1 su 

cff.reecióa o btian QU• •• eneultfttr8a repre .. n1:edoa en .•t1• taeere .. • por el E.a. 

cado. concaado. con la 8Udliaf.óa de lo• clocf:n•do•; por tanto. • e-revé• del 

.aparaco :tdeo1ó~co Jur<d:tco dal Eat•do •• l•gi~i98 l• rel•c~ón doa>i'08c~óa -

•um:f•tcin ~ue peraial:e en toda fore9eión •octal decenBtnada por la divt.atóa 

de el••••• o eatruccurada Medi•nee un alatem.e jer,rquico •octel. 

Sin esnbergo. el E.cado no aólo r•quiere en el ejercicio d•l poder pú-­

blico de l• repreaión o del código de 1• violenci• pública org•niaad~. wlao 

que a1.empre exf.acen una aer!e de prlc~ic•• y c.écnic•• ear:aealea CfU• eac•pe 

• 1• aiacemactaact6n y orden jurídico•. 

Ea por taaco que. el Estado reb•s• siempre el conjunto nol"maC:fvo jur..! 

dico. •obre todo en su p~áceic• o ejercicio político, ya que al poae 0 r el 

monopolio acere• 'del mecanisano· d·? creación y •plic•ción de l• ley, puede.' 

1 
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modificar el propio conjunto normativo. •egÚn aus requertmiencos de control 

social ó bien laa oece•idadea de modernización deL propio •i•eema •ocio-ec.2 

nómico que le permite •u• exiacencia. enel plano rector dentro del marco •.2. 

ci•l de lo• srupoa 6 claaee domin•nt••· Sin embargo eat• p-nÍctic• ó ejer -

cico pol!tico del Eatado. genera con l• lmpoaición de nonu• injuat•• que -

padecen loa •uJetoe a quiene• ae obliga •l cumplimiento de laa misma•. ao 

un conaenao ó aceptación aino movimientoa revolucion•rioa Legitimas de natu­

raleza eminentemente popular. 

la utilización de la estruct"u.ra jur{dic•, reaulta •in lugar a dada el -

principal elemenco reproduccor del aiacema social. bajo el cu•l •e f:nacribea. 

laa form4a de organización que permiten la exi•t:encia de1 E•t:•do, en laa 

form•cionea aocialea det:en:ain•d•11 por la divi•iÓn de cl•se•. grupo• ó e•t-ra.::. 

toa. Esto e•, la utilización de la eacructur• jurídica en tanto que el •p•­

r•to ideológico deL Eat:•do. par• la consecución y mantenim~eoto deL poder -­

público. fuerza neceaari• que permite l• exiat:eacia del Estado. repre•ent• -

un elemento idóneo para garantizar la reproducción de l•• condicione• antes­

expuestaa; por tanto. encontramoa que el contenido ético-político de lao no.i: 

ma1 jurídica•. ó bien el conjunto de valore•. tutelado• por las miam.e•. repr_!t 

sent:an los verdaderos anhelos de dominación de la clase 6 grupo• qua ae han-

. constitu~do en diri.gentes de una formaci.Ón aoci• l determt.nada por e: mismo 

ai•tema de diviaión de clases. 

Siguiendo a Ti gar y Le:vy, en su concepción acerc'I de la ide.ologí• ju -

r!dica, estarQos de acuerdo en que "Las normas juríd:lcaa, por fuerza. ••t:an 

auje ta• su época; son obra de grupos de persona• en determinadas eta-

pas del dcaerrollo de la aocied.:.d"• esto resulta aer cierto sólo en parce.­

ya que el contenido de las normas jurídicas y au fundamento, debe eSt.:!lr en-
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~elación coa lo• prLacipioa de juaeici• y con el fin soci•l deseable, esto 

•• el bien común. 

En con•ecuenci• de lo aaeeriormente expuesto en este ún:imo punto re--

lacivo •l ap.wr•to ideológico jurídico del Estado, •i bien eats conjunto --

de inatlcucioa•• jur~dicaa reproduce el •~•tema de organización aocial que 

penalce •l E•t•do •l mentenimi.ento del poder público, esto únicamente suc.!t 

de en ciertos regimeaea cot•lic•rio• contr•rioa • l•• democr•ci•a conacit~ 

coercitivo de l•a mi.mea, nonM!a aue lejos d~ ser aceptad•• son padecidas 

y producen naturalmente re•cciónes sociales co~trari.as. 

TIGAR E. MICHAEL Y LEVY R: MADELAINE: "EL DERECHO Y EL ASCENSO DEL CAPITA­
LISMO, SIGLO XXI Edicores, México 1978, Pág. 254 (El Dese-rollo da la IdeJ? 

log{a Jurídica). 



'" 
c_om::ws:toi."Es 

la. - Por id~olog!a compreademos tod.s• aquel las .formas de conc1.enci• -

.~oci• l que se integran a travé• de un conjunto de representaci.ooea ineclt!,S, 

tuales. principios fi.losóficos. éticos y m!cicos correapondieacea a los v~ 

lores pol!ticoa pert~necientes • un grJ?O social que se ha constituido en 

di.rigente en un• fo~•ción social dete?""'.Zl.inada y oue s~ interiorlzs en el -

cuerpo aocia l que constituye dicha fo't'"!:'Ación soci.a l. 

2•.- La id.eol:Jg!a repreaent• tina iost:ancia necesarta a tod4 formación 

soci.el. 

3.s.- .. Co:no inst•nci• neceaari.a a toc:J.a f'ortt14'ción soci.•l la 1.deologÍi! ... 

se rel•ciou• con l• instanci• eco:tómic• y la jur!dico-polícico. • trav.;s -

de la práctica, en la manifesc•ción de st.1s intereses materiales y simbóli­

cos. los cu•les se fijan en códigos cul~ur•les y ~e estructuran ec ideolo­

gíaa. 

4•.- L. ideologí• •e con9Cituye por pri.ncipioa acere• de 1~ propie-­

dad de bienea de producción en l• m•yorí• de lo• Estados ~~cidencales, -­

que son tutela dos por 1• e.structur• juddi.c•. prtacipi.os aoci•lmea.i:e .seca 

.t•dos y aaumidoa por grupos e individuos, reproduciendo el .s1.stem8 de --­

aabordin.aci.Ón a..,cial a través de 1• relacióo dominación-sumisión. 

5•. - La ideología es la unica causa o fuente de las constitui:.1.ones 

escrita• d~ tOa Estado•. 

6a.- La coercibilid~d e!I la consecuencia d~ la ideología transfoTID.!. 

da en norma fund.smt!:ntea l. 

7.a. - La función d~ la ideolog-ía transformad.s en ley fundamental ga-
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~antiza la reproducción de las relaciones de producción en una fonnación 

social determinada por un si_stema de divi.sión de clases. como acontece -

en la mayor parte de los Estados occidental~s. 

Ba.- La motivación o base de la divi.Sió:i de clas<es es el ef~cto d~ 

la producción económica. la religión o la étnica. 

9a.- Las normas jurídicas oue organizan el siseema a~cial en las -

formaciones determinadas po~ la diviai.Ó~ de cl•aes, se co~stituyen por • 

principios ideológi.co9. que expresen las aspiraciones de una clase so--

cial que se ha constituido en dirigente de ese grupo social. 

lOa.- Por ideología jurídica comprendemos la expresión d~ valores 

y principios correspondientes a un grupo o clase social, tutelado por el 

conjunto de nonaaa de derecho las cu•les al co~stituir la ioat•ncia jur_í 

dico-política. la justifican y legitiman. 

ll•.- Todos los factores reales de poder tienen como motivo apoyo• 

ideológicos. 

l2a.- El poder del Estado ea aquella fuerza QUe se coloc• al serv~ 

cio de una idea• que surge de la voluncad social prep:>nderante lm cual 

s-- legitima e institucionatiz~ a tr•véa del aparato ideológic~ jurídico 

del Estado. 

13a. - El princi.p:lo democrático según el cual la aoberan!a reside --

en el puepto,.. constituye parte de la i.deolog!a al respecto,, razonada filo• 

soficamente, que al tri.un far socialmente 3e transforma en norma jurídica. 

14a.- No puede exis~i.r formació~ s~cial sin normaa juridic4S ni -­

estas sin poder. 



15•.- Laa norma• de Derecho Internacional Público se encuentran ase­

gurada• mediante el poder de qutenea las convienen y por loa org•nismos -

·juriadicc1onalrea creado• al efecto por loa propios tr•tados incernacLon~ 

lea. 

16•.- El poder del EAt•do correaponde •iempre al poder de un grupo ó 

clase social que ae coloca coa:.t0 dirigente en una formación social determ..!, 

nada por la división de clases aociales. 

17a.- Todo ejercico del poder del Estado requiere de un marco juri-­

dico que lo justifique y legitime. 

lSa.-Los aparatos ideológí'coa del Estado con•tituyen el concexto --­

necesario en virtud del cual, el Estado garantiza su existencia de repro­

ducción ya sea motivado por la económica la rel1gión ó la política. 

19a .. - Los aparto!I ideológicos del Estado se .unifican por medio de -­

la ideología dominante, necesaria para el control duradero del poder del­

_Est:ado. lo que acontece en los Estados constitu1..do9 por reli.g1.ones as! 

sean cristianas. musulmanas. budista u otras que dominen al Estado, 

20.a.-Los aparatos ideológicos del Estado no solo interiorizan una -

serie de representaciones y sistemas de ideas, sino que ~3mbién generan­

ci.ertas practicas materialistas encamin.ttdas a la reproducción de 1.aa for• 

mas de producc~ón que dao vida al Estado .. 

2laT Ciencia no es 10 mismo que ideología, aquella es el conocimien. 

to de las cosas por sus causas y la segunda, confor.ne a la definición. es 

el objet,o ó materia del análiais clent!fico por lo que esta lo contiene .. -

aquella. 
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